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INTRODUCCIÓN

Las personas abajo firmantes, miembros del Comité Central, presentan esta Enmienda
a  la  totalidad  desde  la  triste  constatación  de  que  no  ha  sido  posible  alcanzar  un
acuerdo político y orgánico sobre el contenido de los documentos congresuales en la
Comisión  de  Seguimiento  del  XXI  Congreso  ni  en  la  Comisión  Política,  espacios
mandatados para tal efecto por los órganos del partido. Partimos del acuerdo global
alcanzado en las Áreas Interna y de Feminismo (y en los textos presentados sobre
esas áreas en la Comisión Política: Documento Organizativo, Reforma de Estatutos y
epígrafe de Lucha contra el Patriarcado).

Nuestra voluntad fue, y sigue siendo en todo momento, encontrar una salida unitaria
para  este  Congreso,  pero  entendemos  que  esta  situación  requiere  de  consensos
esenciales en el debate político, que después se trasladen al resto de ámbitos.

Es por ello que hemos visto oportuno presentar un texto que refleje los elementos
fundamentales sobre los que se han detectado discrepancias en los trabajos de la
Comisión, buscando clarificar el contenido de las posiciones existentes en el debate y
someter esas discrepancias al máximo ejercicio de democracia interna del que se dota
nuestro Partido: el debate en los núcleos.

Nuestra voluntad con este documento es promover un Congreso de profundo y rico
debate en el que discutamos el papel del Partido Comunista de España en un contexto
como el actual, tan decisivo y plagado de retos.

Sólo  desde  la  confrontación  dialéctica  de  ideas,  desde  la  reflexión  y  la  sabiduría
colectiva,  desde  la  certera  observación  de  la  realidad  y  la  síntesis  política,
cumpliremos el objetivo del Congreso: armarnos ideológicamente para los próximos
cuatro años y diseñar la estrategia y las tareas imprescindibles para crecer y recuperar
la fuerza revolucionaria de nuestro partido, continuando el proceso de Reconstrucción
en el que llevamos años inmersas.

No queremos una discusión bronca ni personalista, sino sobre ideas y propuestas. Nos
comprometemos a generar un debate fructífero que nos lleve a acertar en el análisis y
en trazar la hoja de ruta que lleve al PCE a ser un actor fundamental en la política
nacional y una herramienta útil para nuestra clase.

SUSCRIBEN EL DOCUMENTO

Alberto Cubero (Secretario del PCE en Aragón), Álvaro Aguilera (Secretario del PCE
en Madrid),  Josetxu Durán (Secretario del PCE en la Región de Murcia),  Agustina
Gugliemetti (Secretaria del PCE en Asturias), Francisco Lara (Secretario del PCE en el
Exterior), Roser Maestro (Diputada de UP en el Congreso), Javier Parra (Secretario
del PCE en el País Valenciá), Eva Solla (Secretaria del PCE en Galicia), Guillermo
Ubieto (Secretario del PCE en Castilla y León), Aitana Sanz (miembro del CC y del
PSUC-Viu) y Adrian Ubach (Secretario insular de Gran Canaria)
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1. SITUACIÓN INTERNACIONAL: EL AUGE REACCIONARIO 

1.1. CONTEXTO INTERNACIONAL

1.El mundo contemporáneo se estructura como una formación social  compleja que
encaja en los rasgos del imperialismo: (I) la tendencia del capitalismo actual hacia la
concentración y centralización de la producción lleva al dominio de los monopolios, II)
el  aspecto financiero de la  economía sigue desarrollándose,  (III)  la  exportación de
capital, dirigida a aumentar las ganancias, es esencial para comprender las relaciones
económicas actuales, (IV) los monopolios dominan la realidad económica de todo el
planeta y (V) el reparto del mundo por parte de las potencias estatales capitalistas al
servicio  de  ciertos  monopolios  explica  las  tensiones  imperialistas,  sean  estas  de
naturaleza bélica, económica o cultural.

2.Es  importante  no  olvidar  que  el  imperialismo  es  un  fenómeno  esencialmente
económico, tendente a sostener las ganancias capitalistas, aunque su manifestación
más  descarnada  sea  la  bélica.  Las  características  económicas  determinan  las
características  bélicas,  culturales  o  políticas.La  formación  socioeconómica  mundial
actual puede caracterizarse como un mundo de multipolaridad imperialista. 

3.El dominio irrestricto de Estados Unidos y sus corporaciones ha desaparecido: su
economía ha pasado del 30.3% de la economía mundial en el 2000, al 24.7% en 2020.
China,  por  su  parte,  ha  avanzado  de  una  participación  del  3.5% de  la  economía
mundial  en  el  2000  al  17.3%  en  2020.  Su  exportación  de  capital  ha  aumentado
exponencialmente.  Estos  avances  permiten  entender  sus  propuestas  económicas
(Iniciativa  de  la  Ruta  y  de  la  Franja,  Banco  Asiático  de  Inversiones  e
Infraestructuras…)  y  políticas  (crecimiento  de  la  Organización  de  Cooperación  de
Shangái,  Foro  de Cooperación China-África…).  En Rusia  también se observa  una
tendencia al ascenso de la exportación de capital, el dominio del capital monopolista
(Alfa-Bank,  Lukoil,  Norilsk  Nickle…)  o  la  apuesta  por  uniones  económicas  (Unión
Aduanera  Euroasiática,  Unión  Económica  Euroasiática,  Comunidad  de  Estados
Independientes…).

4.Las nuevas potencias económicas tratarán de imponer sus intereses en el nuevo
escenario mundial, a través de medios (económicos, políticos, militares…) diferentes.
Para contrarrestar  esas tendencias,  los EEUU, con utilización de sus instrumentos
militares de intervención global, especialmente la OTAN, y manejando a sus aliados,
tanto  de  la  UE,  como  de  Oriente  Medio  o  el  Pacífico,  incapaces  de  superar  su
condición  de  subalternidad,  tratan  de  cercar  a  las  potencias  que  emergen  o  se
recomponen,  en  un  intento  por  mantener  su  propio  estatus  de  potencia  mundial
todopoderosa y tratando de cerrar el paso a un mundo multipolar.

5.El  declive  de  la  hegemonía  de EEUU en el  orden mundial  está  agudizando las
tensiones  internacionales,  llegando  a  conflictos  armados  como el  de  Ucrania,  que
responde a la voluntad d Rusia de alejar la amenaza de la OTAN de sus fronteras, así
como de garantizar su seguridad y su área de influencia, tanto en términos de defensa
como económicos  y  comerciales.  En casos como el  de Ucrania  u  otros  conflictos
similares  que  puedan  producirse,  defendemos  la  soberanía  de  España,  con  una
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política  internacional  independiente,  basada  en  la  paz,  en  la  cooperación  y  la
solidaridad  entre  los  pueblos,  lo  que  implica  que  no  colaboremos  ni  directa  ni
indirectamente en las guerras y en los intereses imperialistas que las provocan.

6.Por tanto, el PCE debe oponerse al relato hegemónico que se nos impone por parte
de los grandes medios de comunicación, profundizando, tanto en la complejidad de las
causas  históricas  del  conflicto  en  Ucrania,  como  en  sus  repercusiones
geoestratégicas,  y  asumiendo  nuestro  cometido  de  pedagogía  política  hacia  la
sociedad. La posición del Partido ha de continuar estando presidida por el “NO A LA
GUERRA”, no entendido como un grito desde la equidistancia, sino formulado desde la
trinchera de los pueblos frente al imperialismo. Este lema en el Estado español está
indisolublemente vinculado a la exigencia de “OTAN NO. BASES FUERA”. Sobre esas
bases  el  Partido  debe  abogar  por  la  celebración  de  una  Conferencia  de  Paz  y
Seguridad en Europa, retomando la referencia a la OSCE y con ánimo de reorientar
las relaciones internacionales en dirección opuesta a la guerra fría y de lograr una
seguridad compartida beneficiosa para todos los pueblos.  Los principios de cese de
hostilidades,  soberanía,  neutralidad,  desmilitarización  y  desarme,  respeto  a  las
minorías, retorno de los ejércitos a sus bases, disolución de los grupos paramilitares y
exclusión  de  cualesquiera  formas  de  activismo  y  organización  neonazi,  deberían
inspirar unos acuerdos que restauren la paz en Europa, quebrando la amenaza de una
catástrofe nuclear.

7.Como ya fue señalado en el XX Congreso, España puede considerarse un agente
subsidiario del polo imperialista dominante. Diferentes esferas del capital han tenido
una suerte desigual  en el  desarrollo  económico español.  Por ello,  mientras ciertas
esferas  del  capital  han  tenido  éxito  en  la  obtención  de  beneficios  en  el  ámbito
internacional, la fuerza de trabajo en España se ha visto condenada a la emigración o
el empleo precario en sectores terciarizados. 

8.Dada la posición de España en el marco internacional, la labor del PCE debe tener
como pilar fundamental la consigna avanzada por Liebknecth en un escenario oscuro:
“el enemigo principal está en casa”. Esto implica la necesidad de apuntar al capital y a
los agentes políticos españoles que refuerzan el imperialismo. La tarea fundamental es
la lucha por la salida de las estructuras imperialistas, económicas (Unión Europea) o
militares (OTAN), de las que España forma parte. 

9.Al  trabajo  antiimperialista  en  el  interior  de  España  debe  añadirse  el  trabajo  de
solidaridad. El PCE debe incorporarse de manera coordinada a aquellos movimientos
de solidaridad que promuevan el fin del imperialismo, en su faceta bélica o económica,
y que trabaje por la soberanía de los estados atacados por las potencias imperialistas.

Pandemia de la Covid

10.La pandemia ocasionada por la propagación del virus Sars Cov 2 ha materializado
una  amenaza  de  la  que  llevaban  años  advirtiendo  la  comunidad  científica
internacional:  la  pérdida  de  biodiversidad  incrementa  la  probabilidad  de  nuevas
epidemias  y  pandemias.  Por  tanto,  no  puede  afirmarse  que  esta  pandemia  sea
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totalmente  imprevista  ni  que  no  pueda  repetirse  en  un  futuro  con  igual  o  mayor
gravedad.

11.La  pandemia  ha  evidenciado  de  manera  cruda  las  enormes  desigualdades
globales,  con  países  con  capacidad  de  multiplicar  sus  unidades  de  cuidados
intensivos,  implantar  el  teletrabajo  o  vacunar  en  tiempo  record  al  conjunto  de  su
población,  mientras  que  buena  parte  del  mundo  ha  tenido  que  hacer  frente  a  la
pandemia sin recursos sanitarios, con su población teniendo que seguir trabajando en
las mismas condiciones que antes  y sin posibilidad de vacunar a la mayor parte de la
población.

12.El logro de una vacuna eficaz en un periodo de tiempo tan breve ha mostrado las
enormes posibilidades que tienen los avances científicos y tecnológicos cuando se
ponen recursos económicos públicos al  servicio del interés general.  Haber  logrado
diferentes  vacunas  en  menos  de  un  año  lanza  el  poderoso  mensaje  de  cuántas
enfermedades y muertes podrían evitarse si la salud pública no estuviera en manos de
los intereses económicos de las grandes farmacéuticas. Por otra parte, los sectores
reaccionarios de todo el planeta se han esforzado a fondo por instigar un discurso
anticientífico, disfrazado de opciones antisistema contra grandes élites internacionales,
que pudiera suponer una base de rechazo irracional a la ciencia. 

13.Otra lección de la pandemia es la importancia de contar con sistemas públicos de
salud con recursos humanos y materiales suficientes.  En España,  la  pandemia ha
mostrado  las  enormes  fortalezas  pero  también las  debilidades de nuestro  sistema
público  de  salud.  La  salud  no  debería  estar  nunca  gestionada  con  criterios
economicistas ni debería nunca ser un negocio con el que el capital se pudiera lucrar.
Sin embargo, la burguesía ha aprovechado la pandemia para impulsar el negocio de
los  seguros  privados  de  salud  aprovechándose  de  la  saturación  de  los  sistemas
públicos. Luchamos por una sanidad cien por cien pública al margen de la lógica del
capitalismo.

14.En definitiva, la pandemia es una muestra más de la importancia de fortalecer los
estados de bienestar mediante políticas fiscales redistributivas y políticas de empleo
de  calidad.  Igualmente,  refuerza  la  necesidad  de  priorizar  la  protección  de  los
ecosistemas y de la biodiversidad pues su destrucción impacta directamente en la vida
humana. La pandemia ha demostrado la incapacidad del capitalismo para anteponer la
vida de las personas respecto al interés del beneficio económico de una minoría.

Crisis climática

15.La lógica de acumulación del capitalismo exige un crecimiento indefinido que es
incompatible con los límites físicos del planeta. La contradicción capital-medio surge
como  una  de  las  contradicciones  fundamentales  de  este  momento  histórico  y
probablemente contribuya de manera decisiva a la crisis final del capitalismo y a su
decisiva superación. El cambio climático acelera los plazos temporales de manera que
se  requieren  transformaciones  radicales  en  los  próximos  años  para  evitar  daños
irreversibles al clima y al planeta. 
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16.La contradicción capital-planeta evidencia la incapacidad del capitalismo para hacer
frente a la crisis climática. Las propuestas de “Green New Deal” sólo tienen sentido en
la medida en que se hagan como parte de una transición hacia el  socialismo. Sin
embargo, los programas de la UE que se enmarcarían en este concepto, como los
fondos  Next  Generation,  no  son  sino  una  manera  de  pintar  de  verde  el  mismo
capitalismo  que  destruye  el  planeta.  Sin  romper  la  lógica  de  acumulación  del
capitalismo será imposible dar una respuesta eficaz a la crisis climática. La anarquía
de  la  producción  y  la  inexistencia  de  una  planificación  eficiente  de  los  recursos
naturales  impide  que  el  sistema  garantice  el  acceso  de  la  Humanidad  a  bienes
esenciales, y evidencia que en la cuestión ecológica solo cabe o el Socialismo, o la
barbarie y el colapso.

17.Las  consecuencias  del  cambio  climático  cada  vez  van  a  ser  más  evidentes  y
graves, tal y como advierte la comunidad científica, que debe ser escuchada y tenida
en cuenta por parte de los Gobiernos. Las medidas ecologistas no sólo deben ser
cada  vez  más  centrales  en  nuestro  programa  sino  que  lo  deben  atravesar
transversalmente. 

El  cambio  climático  y  el  agotamiento  de  algunos  recursos  naturales  obligan  a
implementar  una  transición  energética.  Sin  embargo,  sería  un  error  además  de
imposible pretender sostener el mismo modelo productivo y de consumo con energías
limpias. Por tanto, la transición energética debe ir acompasada de una transición hacia
un modelo poscapitalista. 

1.2. LA IZQUIERDA Y EL MOVIMIENTO COMUNISTA EN EL MUNDO

18.El panorama general del movimiento comunista a nivel internacional está marcado
por la debilidad, la dispersión y la fragmentación. La debilidad se expresa en el plano
ideológico y organizativo. El PCE no ha sido ajeno a estos fenómenos, que afectan de
manera general aunque con distinta intensidad.

19.El ataque de las fuerzas reaccionarias se ha incrementado en la última década,
usando medios tradicionales como prensa, cine, radio y televisión, a lo que se han
sumado  las  redes  sociales,  nuevos  canales  digitales  o  videojuegos.  Estrategias
comunicativas como las fake news, usando el potencial de segmentar y perfilar los
mensajes para determinadas audiencias, han puesto las ideas del comunismo en su
diana.  La equiparación del  nazismo con  el  comunismo,  la  promoción  de  leyendas
negras  o  la  exposición  interesada  de  algunos  errores  durante  la  construcción  del
socialismo  en  el  siglo  XX  son  los  vectores  informativos  más  explotados.  En  este
sentido,  la  disputa  ideológica  es  una  de  las  prioridades  para  la  izquierda  y  el
movimiento comunista a nivel  global.  Esto implica por nuestra parte el  refuerzo de
nuestra estrategia comunicativa, formativa e ideológica orientada a nuestro marco de
actuación. 

20.Existe  un  problema  real  en  cuanto  a  la  dispersión  del  movimiento  comunista
internacional.  Es  necesario  fortalecer  los  espacios  de  encuentro  de  los  partidos
comunistas a nivel mundial y regional. Dentro del bloque de resistencia al imperialismo
existen  gobiernos  de  izquierda  con  distinta  composición,  táctica  y  horizonte
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estratégico. El posicionamiento a adoptar, en línea con la tradición mantenida hasta
ahora, estará basado en la solidaridad internacionalista.Un denominador común para
gobiernos de izquierda y partidos comunistas es el ataque de elementos reaccionarios.
En  este  sentido,  las  expresiones  de  solidaridad  antiimperialista  con  los  países  y
pueblos agredidos será la prioridad principal. 

1.3. FUNCIONAMIENTO, ESTILO DE TRABAJO Y PRIORIDADES DE LA 
SECRETARÍA DE RELACIONES INTERNACIONALES

21.Las relaciones internacionales  del  Partido han adolecido,  en ocasiones,  de una
cierta institucionalización e  incluso de una trivialización que conllevan el  riesgo de
sustraer la utilidad y el valor de estas. Es necesario un cambio en la concepción del
trabajo en materia de relaciones internacionales del PCE hacia un modelo basado en
acción  colectiva  y  multifacética.  Esta  concepción  debe  basarse  en  los  pilares  de
transparencia,  trabajo  colectivo,  rendición  de  cuentas,  lealtad  a  los  acuerdos
congresuales y la política fijada por el Comité Central, así como en la promoción de la
unidad  en  un  contexto  de  fragmentación  y  dispersión  del  movimiento  comunista
internacional.

22.El posicionamiento y la estrategia del Partido en materia internacional debe ser
independiente. Igualmente, asume el respeto a la independencia de las organizaciones
hermanas como un criterio fundamental en el trabajo internacional.La relación entre
partidos comunistas ha de producirse siempre desde el respeto a la soberanía de cada
organización, desde el principio de no injerencia en los asuntos internos y el respeto a
los posicionamientos políticos e ideológicos de cada partido en su respectivo país.

23.La labor principal de las relaciones internacionales de un partido es trasladar la
situación política y las luchas de la clase obrera en el estado español al conjunto de
organizaciones hermanas a lo largo del mundo, así como recoger las aportaciones de
estas  para  trasladarlas  a  la  militancia.  Toda  participación  en  eventos  o  foros
internacionales deberán tener como objetivo fundamental el presentar un reporte claro
de la coyuntura política. 

24.Es fundamental prestar una especial atención a las relaciones bilaterales con los
partidos  hermanos,  recuperando  la  dinámica  de  realización  de  informes  tras  la
celebración de reuniones o la participación en eventos y foros internacionales. Los
informes  son  básicos  para  dar  continuidad  en  el  tiempo al  trabajo  desarrollado  y
refuerzan el carácter colectivo del trabajo del Partido.

25.En ocasiones se ha puesto de manifiesto la debilidad del Partido para afrontar, en
tiempo  real  y  con  la  debida  premura,  los  sucesos  o  conflictos  que  de  manera
coyuntural  surgen  en  el  ámbito  internacional.  Nuestro  modelo  organizativo  debe
permitirnos adquirir un conocimiento más amplio de la realidad internacional mediante
la distribución eficaz del trabajo por ámbitos geográficos. En este sentido, cobra una
especial  importancia  el  intercambio  de  información,  de  propuestas  y  materiales
teóricos con otros partidos, en cuyo desempeño han de jugar un papel decisivo los
órganos de expresión y los espacios de elaboración teórica del PCE.
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26.Las militantes de la secretaría viajan en representación del partido para generar
conocimiento  y  estrategia  que  deben  ser  puestas  en  común con  la  militancia.  Se
priorizarán  las  campañas,  acciones  conjuntas  y  misiones  solidarias,  así  como
cualquier  iniciativa  que implique la  participación de las  estructuras  partidarias  y  la
militancia frente al modelo de trabajo basado en declaraciones.

27.Las estructuras de coordinación y seguimiento de tareas internacionales tendrán un
carácter operativo. Es necesario aprovechar la potencialidad que brinda el uso de las
redes sociales para la comunicación, el traslado de la información y la agilización del
trabajo, pero evitando los vicios que en ocasiones generan los grupos telemáticos.

28La Fiesta del PCE es un momento de especial relevancia en el marco de nuestras
relaciones  internacionales.  Debemos  hacer  un  esfuerzo  por  mejorar  y  recuperar
procedimientos y métodos que forman parte del acervo colectivo de nuestro Partido,
incorporando,  si  es  posible,  algunas  experiencias  cercanas.  Este  esfuerzo  es
ampliable a cualquier evento organizado por el Partido con presencia internacional.

29.Las  acciones  deberán  concretarse  en  planes  de  trabajo  anuales.  Las  líneas
prioritarias en el trabajo internacional serán:

 Profundizar el trabajo de lucha por la paz y contra la guerra.

 Asegurar la difusión internacional de la coyuntura política y las luchas de la
clase trabajadora en el estado español.

 Elaborar materiales y formación a la militancia a todos los niveles.

 Promocionar acciones y declaraciones conjuntas en el plano internacional.

 Desarrollar campañas tanto estatales como internacionales.

 Fortalecer  las  relaciones  bilaterales  con  organizaciones  hermanas,
estableciendo prioridades atendiendo a las necesidades políticas.

 Explorar  la  posibilidad  de  realizar  Conferencias  políticas  para  desarrollar
nuestro posicionamiento en temas de alta relevancia.  Por ejemplo, sobre el
modelo de relaciones internacionales entre estados y la  propuesta a medio
plazo para la comunidad internacional.

1.4. EL PCE Y EL TRABAJO EN LA EMIGRACIÓN

30.A inicios del 2021, el número de españoles y españolas residiendo en el extranjero
era de 2.654.723 según el PERE (Padrón de Españoles Residentes en el Extranjero).
Número que aumentó un 1,4% desde 2020 y un 4,3% desde el 2019. Estos datos,
obtenidos  por  los  registros  consulares,  engloban  tanto  el  número  de  residentes
temporales como el de permanentes con nacionalidad española. Un gran número de
personas españolas, que reside en el extranjero, no se encuentran registradas en el
consulado y, sin embargo, sí se encuentran empadronadas en el país de acogida. La
disparidad  de  estos  datos  constata  que  el  número  de  emigrantes  con  ciudadanía
española es superior a ese casi 2,7 millones oficial.

31.Los motivos principales por los que la emigración española no se inscribe como
residente (CERA) o residente temporal (ERTA) en el consulado son:
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 Inmateriales:  miedo  a  perder  los  derechos  en  el  país  de  origen  (sanidad
pública, voto...), falta de información, carácter temporal de la estancia (trabajar
durante el verano, a estudiar o falta de certeza sobre la estancia), etc.

 Materiales: localización y horarios de los consulados, dificultad de transporte,
situaciones precarias en el  plano económico y/o laboral  que imposibilitan el
desplazamiento (vivir en una zona mal conectada por transporte público, no
poder pedir  días libres en el trabajo), etc.

32.Los principales problemas a los que se enfrenta la emigración española:
 Inherentes a la emigración:  barrera idiomática; incertidumbre e inestabilidad

(desarrollo de problemas de salud mental); precariedad laboral y económica;
falta  de  redes  de  apoyo;  problemas  de  acceso  a  la  sanidad  pública,  a  la
educación y a la vivienda (esta última agravada por la especulación); racismo y
xenofobia, agravados estos últimos con el auge de la extrema derecha y su
discurso de odio.

 Políticas de la Unión Europea:  falta de ayudas al retorno que benefician a los
países  del  norte  UE  y  que  impide  que  los  países  del  sur  dejen  de  estar
centrados en el sector primario y, sobre todo, el terciario (principalmente en el
turismo)

 Agravados  por  la  crisis  sociosanitaria  de  la  COVID-19  y  las  soluciones
neoliberales  en  los  países  de  acogida:  recortes  en  la  sanidad  pública;
gobiernos anteponiendo la economía a las personas; problemas de movilidad
(pasaportes,  visados,  repatriaciones,  reagrupación  familiar…);  miedo  e
incertidumbre al estar lejos de la familia y los impedimentos a la hora de viajar;
toma de decisiones precipitadas, poniendo en riesgo a familia y amistades, o la
propia,  viéndose  obligada  a  seguir  trabajando  en  condiciones  de  riesgo  o
volviendo a España dejando los logros conseguidos en el  país de acogida;
extrema  vulnerabilidad  de  las  mujeres  que  sufren  violencia  machista  y  no
tienen acceso a espacios seguros

33.Conclusiones sobre la organización de la emigración:
 La emigración española quiere estar informada y contribuir en el país de origen

para evitar que las futuras generaciones no tengan como principal solución,
sino como una opción, el tener que emigrar. Emigración que en la gran mayoría
de los casos se realiza con la esperanza de poder volver en cuanto la situación
lo permita. A la vez, estar informada y luchar por mejorar las condiciones en el
país de acogida y en el que ha iniciado un proyecto de vida. Para la militancia
comunista esta “Doble militancia” es inherente al carácter internacionalista de
la misma.

 La afiliación sindical es difícil de cuantificar, especialmente debido a la barrera
idiomática, a la inestabilidad/temporalidad de los contratos (cero horas, mini-
jobs…), situación económica inestable, etc. Sin embargo, la gran mayoría de
países de acogida poseen sindicatos que suelen tener un departamento de
ayuda  y  apoyo  a  la  inmigración  o,  directamente,  una  rama  específica  de
inmigrantes.

 En el plano institucional existen los Consejos de Residentes Españoles en el
Extranjero (CRE). A priori interesantes, ya que se centran en cuestiones de
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interés para la comunidad de españoles residentes en su demarcación como
derechos civiles y laborales, educación, sanidad y cultura, pero ineficientes por
su  alcance  limitado,  debido  a  que  son  únicamente  órganos  consultivos
vinculados  al  consulado,  y  su  costosa  accesibilidad  y/o  creación  a  nivel
burocrático.

34.El PCE Exterior tiene como tareas principales:
 Es la Organización Regional del PCE en la emigración y está formada por toda

la militancia emigrada desde la dictadura franquista hasta el día de hoy. Su
acción  política  está  orientada  a  servir  de  herramienta  para  defender  los
derechos de la  ciudadanía española emigrada,  tanto en el  país de acogida
como en el  Reino de España,  a través de la  participación democrática,  en
movimientos sociales, con la colaboración con organizaciones hermanas, en la
lucha contra la precariedad laboral, la LGTBi fobia, el racismo, la xenofobia y la
misoginia (especialmente representada en la triple explotación que sufren las
mujeres migrantes por trabajadoras, mujeres y migrantes).

 Para ello, se forma, analiza la realidad, se organiza para ayudar y visibilizar a la
emigración y sus problemas, y colabora con organizaciones que trabajan con la
emigración en los diferentes países en los que se encuentra.

 Conclusiones obtenidas hasta el momento sobre la realidad de la emigración
española y necesidades de la misma para con España:
1. Mayor análisis de la realidad de la emigración española que permita dotar

de  los  recursos necesarios  y  ayude en la  toma de decisiones  sobre  la
misma.

2. Seguridad en la participación democrática (eliminación del “voto rogado”).
3. Facilidad  en  la  realización  de  trámites  administrativos  (renovación  DNI,

pasaporte, visados, convalidación de títulos universitarios, etc.).

4. Ayudas y un plan de retorno, por parte del estado, para las personas que así

lo deseen.

2. EUROPA Y EL RÉGIMEN DEL 78

2.1. LA UNIÓN EUROPEA Y EL EURO

35.En el XX Congreso del PCE analizamos a la UE y el Euro como un desastre terrible
para  los  pueblos  de  Europa  y  las  capas  populares.  Un  proyecto  exclusivamente
basado  en  el  criterio  de  la  acumulación  de  poder  por  parte  del  capital  financiero
europeo con el que era necesario romper. Nada de lo sucedido en el último ciclo nos
hace creer que la UE y el Euro hayan avanzado en una línea contraria a esto. 

36.La pertenencia a la UE y el sometimiento de todo el ordenamiento jurídico a las
políticas  emanadas desde Bruselas suponen un rígido corsé para el  desarrollo  de
cualquier proyecto político mínimamente alternativo en nuestro país o en cualquiera de
los estados miembros.
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37.También hemos podido comprobar  cómo las  políticas  de aplicación directa que
emanan de Bruselas tienen efectos perniciosos sobre la población. Por ejemplo, la tan
ansiada  liberalización  ferroviaria,  no  solo  no  ha  supuesto  el  abaratamiento  del
transporte ferroviario, sino la desaparición de las líneas internacionales al actuar las
empresas públicas como auténticos competidores privados entre ellos.  Más graves
han sido los efectos del sobreuso de la figura de los trabajadores desplazados en
ciertos sectores (como el transporte por carretera) que ha supuesto una degradación
generalizada de las condiciones de trabajo en muchos sectores.

38.Contrario al mito extendido, la UE no existe como un poder subalterno a EE.UU,
sino que integra la base del mismo eje imperialista junto con EEUU. Los intereses de
las clases dominantes de ambos son complementarios y actúan consecuentemente en
el  ámbito  de  la  política  exterior,  entablando  ocasionalmente  una  suerte  de
“competición virtuosa”. El mito de que la UE puede existir al margen de las políticas
imperialistas es rotundamente falso. La UE tiene casi tantas tropas desplegadas fuera
de su territorio como la OTAN. Además realiza un amplio despliegue de su llamado
“poder  blando”  a  lo  largo  del  mundo  a  fin  de  aumentar  su  influencia  y  comprar
voluntades.

39.La UE es una institución básicamente oscurantista y antidemocrática, que intenta
actuar  como  un  superestado  con  los  procedimientos  propios  de  un  organismo
internacional. La toma de decisiones alejada de los elementos en los que se expresa
la soberanía popular, ha permitido que se legisle al servicio de los lobbies del gran
capital  con  poca  capacidad  de  intervención.  Cualquier  intento  de  mínima
democratización de la UE está condenado al fracaso, como vimos con los acuerdos
por la puerta de atrás para las instituciones europeas de 2019.

40.La pandemia global de la COVID-19 ha demostrado el absoluto fracaso de la UE
como  proveedora  de  cualquier  servicio  básico  para  la  ciudadanía.  La  UE  ha
demostrado no ser más que una esclerótica estructura burocrática más preocupada
por salvaguardar los sacrosantos principios del libre comercio que proteger la salud de
la población.

41.Pese a que la UE es una institución claramente neoliberal e imperialista, orientada
hacía los intereses de las clases dominantes, la mayor contestación ha venido por
parte de las fuerzas de la nueva derecha nacionalista. Contribuyendo esto además, a
generar  un  estado  de  opinión  en  el  que  se  ve  generalmente  a  la  UE  como  una
organización progresista, especialmente entre la juventud. Frente a la propuesta de la
derecha nacionalista, el caos generado por el Brexit demuestra que no es posible una
salida de la UE en el marco neoliberal.

42.Respecto a la ruptura de España con la UE, no debemos caer en la dicotomía de si
debe ser antes la gallina o el huevo. La única fórmula para el establecimiento pleno de
una república soberana de carácter  antiimperialista  y  antimonopolista es buscar  la
salida y el colapso de la UE. De no ser así (salida unilateral), España no alcanzaría
una soberanía plena, sino que sería un estado aislado y sometido a los chantajes y
bloqueos de la UE.

12



43.Los Fondos Europeos de Recuperación a raíz de la crisis,  no son más que un
parche  a  las  décadas  de  políticas  antipopulares  de  la  UE,  que  han  venido  casi
impuestos  por  la  incapacidad  de  la  UE  de  responder  a  la  pandemia  global.  No
suponen  de  manera  alguna  un  cambio  de  paradigma  en  el  seno  de  la  UE,
simplemente un ligero alivio en la soga al cuello de los pueblos, la condicionalidad de
los fondos y que estos no estén orientados a realizar grandes cambios estructurales
en  la  economía  europea.  Por  todo  ello,  seguimos  entendiendo  que  es  necesario
trabajar en la ruptura con la UE y el Euro para construir un nuevo proyecto de país.

2.2. LA IZQUIERDA EN EUROPA, LA UE Y LAS TAREAS EUROPEAS 
DEL PCE

44.La izquierda en Europa atraviesa este último ciclo con una sensación de debilidad
generalizada,  ha sufrido grandes pérdidas electorales  en muchos países europeos
(Portugal, Alemania, Países Bajos, Italia…), esta situación se ha dado en gran medida
por la dificultad de muchas fuerzas de la izquierda a plantear alternativas en el marco
del auge reaccionario.

45.Dentro de la izquierda en Europa conviven distintas posiciones con respecto a la
UE:

 Una que considera a la UE una institución imperialista, neoliberal e irreformable
que debe desaparecer

 Una  que  considera  que  la  UE  pese  a  reunir  estas  características  es  una
institución inevitable y que es necesario emprender una serie de reformas a fin
de  proteger  a   las  clases  trabajadoras  en  un  proceso  de  acumulación  de
fuerzas.

 Una que considera que la UE es una institución necesaria y reformable y que la
izquierda  debe  de  ser  parte  activa  en  su  reforma,  en  favor  de  la  clase
trabajadora y capas populares.

46.Todas estas posiciones se repiten tanto en el ámbito de las izquierdas en Europa
como en España. El PCE trabaja en este ámbito con todo tipo de fuerzas desde el
respeto a sus decisiones democráticas. Desde una perspectiva no intervencionista y
pedagógica.

47.La posición del PCE sobre Europa no se ve afectada por nuestra pertenencia a
Izquierda Unida,  Unidas Podemos,  el  PIE,  al  Grupo Parlamentario  de la  Izquierda
(GUE) o al  Gobierno.  Aportamos a estos espacios  desde nuestra posición política
tratando  de  ganar  la  hegemonía,  aunque  es  comprensible  que  los  dirigentes  del
partido  que  realicen  declaraciones  en  nombre  de  estos  espacios  no  expresan  la
postura del PCE, sino la del espacio al que representan.

48.La principal tarea del PCE en el  ámbito europeo es ganar la hegemonía de su
discurso en todos los ámbitos. Para ello es necesario un fuerte trabajo de producción
ideológica coherente. Es fundamental confrontar con los intentos de blanqueamiento
de la UE como una institución progresista y popular. Igualmente, es necesaria una
política de alianzas que articule a las voces de la izquierda eurocrítica. Para esto el
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PCE plantea  la  creación  de  espacios  abiertos  de  discusión  y  difusión  tanto  en  el
ámbito español como en el europeo.

49.Desde el PCE consideramos que la lucha contra la UE, se da desde un marco
fundamentalmente  nacional,  al  no  haber  existido  un  marco  europeo  de  lucha
propiamente dicho. Crear ese marco de lucha o plantear que cualquier debate sobre la
superación de la UE requiere de una propuesta alternativa de construcción europea
claramente detallada, supone un sobreesfuerzo innecesario. Esto no quiere decir que
el  PCE  desprecie  la  importancia  del  internacionalismo  y  de  la  cooperación  entre
partidos hermanos, y que esta refuerce el discurso del partido.

50.El PCE pertenece al Partido de la Izquierda Europea, como un punto de encuentro
de  partidos  de  todas  las  posturas  de  la  izquierda  alternativa.  En  el  PIE  conviven
distintas  sensibilidades  sobre  la  UE,  Europa  o  incluso  la  OTAN.  Desde  el  PCE
entendemos que esto es enriquecedor para el conjunto de partidos miembros. Aun así
hemos detectado por parte de ciertos sectores una clara intención de convertir al PIE
en un partido de la izquierda europeísta que contribuya al proceso de reforma de la
UE. El PCE actuará con respeto a las decisiones soberanas de los partidos miembros
y  exige  al  resto  de  miembros  que  actúen  de  la  misma  forma.  En  este  sentido
entendemos que, de producirse una postura del PIE favorable a una reforma de los
tratados  perjudicial  para  nuestra  clase,  el  PCE  deberá  plantearse  abandonar  su
pertenencia a este espacio.

3. CONTEXTO  ECONÓMICO,  SOCIAL  Y  POLÍTICO  DE
ESPAÑA

3.1. LA INSERCIÓN DE ESPAÑA EN UN CAPITALISMO GLOBAL EN CRISIS

51.La crisis económica de 1929 fue el comienzo del fin del liberalismo “clásico” y tras
quince  años  de  convulsiones  y  una  guerra  mundial,  se  inició  un  largo  periodo
keynesiano que dio origen al llamado Estado del Bienestar. La crisis económica de
1973 supuso el comienzo del fin del capitalismo de tipo keynesiano y el inicio de las
políticas neoliberales. El colapso de la Unión Soviética aceleró la fase neoliberal del
capitalismo y su globalización.

52.La  crisis  económica  de  2008  evidenció  los  enormes problemas  del  capitalismo
neoliberal para sostener tasas de beneficio creciente en un contexto en el que además
convergen  diferentes  crisis:  energética,  climática,  de  materiales.  La crisis  de 2008
todavía no ha sido superada y el capital ha sido incapaz de encontrar en todo este
tiempo una nueva senda de crecimiento sostenido que asegure la  rentabilidad del
capital. Sin embargo, lo que no ha dejado de producirse es la progresiva concentración
de capital en cada vez menos manos como única estrategia posible para lograr su
rentabilidad.

53.Las enormes dificultades del capital para lograr rentabilidad pueden deberse a que
todavía no se ha superado la crisis de 2008 o bien a que hemos entrado en una nueva
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fase capitalista que precisamente se caracteriza por su crisis permanente, apuntando
así a un agotamiento del propio sistema económico incapaz de reproducirse.

54.La  inserción  de  España  en  este  capitalismo  global  en  crisis  permanente  es
contradictoria, fruto de su posición de periferia del centro. La integración de España en
la  Unión  Europea  tuvo  el  importante  peaje  de  la  desindustrialización  y  de  la
desaparición de importantes sectores productivos  que no pudieron competir  en un
mercado más global donde la industria alemana y en menor medida francesa tenían
una mejor posición de partida. Desde entonces, España ha tenido un rol periférico en
la  cadena  de  producción  europea  lo  que  ha  incrementado  su  terciarización.  Las
grandes industrias han dado lugar a grandes cadenas hoteleras. La clase obrera fabril
ha  sido  sustituida,  al  menos  en  parte,  por  un  proletariado  mucho  más  precario  y
empleado mayoritariamente en el sector servicios, en actividades por lo general de
bajo valor añadido.

55.Con todo, España sigue contando con importantes regiones o polos industriales
que han sido capaces de subsistir.  Unos polos industriales  donde la industrial  del
automóvil ha jugado un papel central y ahora sufre el riesgo de una reconversión hacia
el  coche  eléctrico  que  arroja  enormes  dudas  sobre  las  fábricas  españolas  y  su
capacidad de empleo a medio plazo. La pandemia, la crisis de suministros y la enorme
dependencia sobre China han puesto sobre la mesa, la necesidad de relocalizar la
producción  y  desfragmentar  los  procesos  productivos  para  reducir  riesgos  en  los
suministros.

56.El proceso de terciarización de la economía española tiene una enorme polaridad,
puesto  que  combina  actividades  de  elevado  valor  añadido  y  concentradas  en  las
grandes urbes (sobre todo Madrid y Barcelona) con una mayoría de actividades de
bajo valor añadido. Las primeras generan empleos bien remunerados mientras que,
las segundas se caracterizan por la precariedad.

57.Existen amplias zonas de territorio despobladas fruto de la desindustrialización y de
un  proceso  de  desarrollo  económico  desigual  que  ha  vaciado  una  parte  muy
importante de nuestro país. Dar respuesta al problema de la despoblación requiere de
una política económica e industrial que cree empleo en estas zonas.

3.2. LA ESTRUCTURA DE CLASES EN ESPAÑA

58.El proceso de concentración del capital ha supuesto una progresiva proletarización
de la fuerza de trabajo en España a la vez que ha reducido la pequeña burguesía y las
viejas clases medias. La figura del falso autónomo o autónomo dependiente, sirve para
enmascarar a nivel estadístico una realidad que, sin embargo, es evidente: cada vez
más porcentaje de la población activa española vive en exclusiva de vender su fuerza
de trabajo.

59.La clase obrera, sin embargo, es cada vez más diversa y heterogénea lo que ha
podido generar una falsa percepción de un declive que no ha sido tal al menos en
términos numéricos. Ciertamente, ha habido una reducción de las trabajadoras y los
trabajadores empleados en grandes centros de trabajo, sobre todo en la industria. La
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fragmentación de los  procesos productivos  y  la  terciarización de la  economía han
tenido un notable impacto sobre las características de la clase trabajadora.

60.La heterogeneidad de la clase obrera se refleja en sus condiciones laborales y en
su distribución territorial. La composición de clase en Madrid y Barcelona poco tiene
que ver con la composición en las zonas rurales de la España desindustrializada o con
la clase trabajadora de los polos industriales que todavía resisten.

61.La transformación de las condiciones materiales de la clase trabajadora ha tenido
un enorme impacto en su nivel  de conciencia,  dificultando que la  “clase en sí”  se
convierta en “clase para sí”. Se produce, por tanto, una ruptura entre las condiciones
objetivas y subjetivas que debemos tener muy en cuenta a la hora de planificar  la
intervención política de nuestro partido.

62.El  desempleo es un problema estructural  del  capitalismo español  que juega un
papel fundamental para tirar a la baja las condiciones laborales. Un desempleo que
sobre todo existe y afecta en las actividades económicas de menor valor añadido y
que, por tanto, más precisan de la precariedad y bajos salarios. El capital dedicado a
actividades  de  bajo  valor  añadido  busca  mejorar  su  rentabilidad  mediante  el
incremento de la  plusvalía absoluta y  eso explica las condiciones laborales de los
sectores de la clase trabajadora empleados en dichas actividades.

63.Por el  contrario,  la patronal  de actividades económicas de mayor valor  añadido
busca mejorar su rentabilidad por la vía del incremento de la plusvalía relativa, es
decir, de la productividad. Esto explica las contradicciones internas de la patronal en
asuntos tales como las reformas laborales o las subidas del salario mínimo.

64.También es necesario considerar la importancia que tienen las clases rentistas o
parasitarias en nuestro país y su conexión con los elevados precios de la vivienda, los
cuales no son sino una forma de transferencia de rentas del trabajo al capital. La clase
trabajadora se ve obligada a destinar una buena parte de sus ingresos a pagar una
vivienda sobrevalorada de cuyo elevado precio se lucra la  clase rentista.  El  poder
político  de  esta  clase  rentista  es  un  enorme  lastre  para  el  desarrollo  social  y
económico de nuestro país.

Caracterización del bloque dominante

65.El bloque dominante es producto de la dinámica de las últimas décadas que sitúa a
España en una posición periférica en la división internacional del trabajo de la UE.
Caracterizada por la desaparición del sector empresarial público, la pérdida de peso
de las ramas productivas y sector  primario,  el  dominio del  capital  extranjero en el
sector  industrial  y  el  nacional  en  la  construcción  y  los  servicios.  Junto  a  ello  la
formación de grandes cadenas de distribución, en especial en el sector alimentario.

66.Esa división internacional del trabajo y el papel periférico de España en la UE, hace
de la capacidad de comerciar en el mercado internacional o no una de las principales
diferenciaciones en el bloque dominante. Lo que no impide su alianza, pero determina
la capacidad hegemónica del primero frente al segundo, que pauperiza las condiciones
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de la clase trabajadora  para compensar  esa menor  capacidad de comerciar  en el

mercado internacional.  El capital financiero continúa siendo el eje central del bloque
dominante,  por  su  centralización  de  los  últimos  años,  pero  sobretodo  por
internacionalización. Centrando sus actividades financieras el sector inmobiliario y en
segundo lugar en las actividades industriales.

67.En  alianza  con  el  capital  financiero  se  encuentra  el  turismo y  la  construcción,
principal  instigador  de  la  precarización  de  las  condiciones  laborales  de  la  clase
trabajadora, y ha sido el buque insignia del crecimiento económico español. Por último
la constante externalización y privatización de servicios sitúa como tercer elemento del
bloque dominante al capital prestador de servicios.

3.3. EL CIERRE DE LA CRISIS DEL RÉGIMEN

68..Los dramáticos efectos de la crisis de 2008 dieron inicio a una crisis de régimen,
profusamente  analizada  en  el  XX  Congreso.  La  primera  fase  fue  de  crisis  de
legitimidad en la que fueron cuestionados los consensos principales que sostenían el
régimen del 78. Desde entonces hemos asistido a diferentes fases: desde la doble
crisis de gobernabilidad hasta la crisis territorial.

69..La fase de crisis de legitimidad se resolvió cuando la idea de pacto pasó a primer
término y las instituciones se convirtieron en el ámbito privilegiado de la vida política
formal.  Hoy el  diálogo social  y la  concertación son elementos centrales de la  vida
política del país.

70.La  fase  de  crisis  de  gobernabilidad  se  está  resolviendo  actualmente  sobre  la
existencia de bloques que nos devuelven al eje izquierda-derecha, en una expresión
multipartidista. Los resultados de las últimas citas electorales han permitido gobiernos
con acuerdos entre las fuerzas de las derechas o de las izquierdas dependiendo del
resultado en cada institución.

71.Ambos bloques no están exentos de fricciones, siendo el de la derecha donde se
dan de una manera más pronunciada, pues existe una disputa por la hegemonía del
bloque en estos momentos entre PP y Vox. Esto ha llevado al adelanto electoral en
varias comunidades autónomas como Madrid o Castilla y León y a la reciente crisis del
PP  con  la  convocatoria  de  su  congreso  extraordinario.  En  estos  momentos,  esa
disputa por la hegemonía del bloque se manifiesta en la posibilidad de cogobiernos y
la entrada de Vox en ellos.

72.En  el  bloque  de  la  izquierda  se  observa  una  tendencia  hacia  la  cooperación,
asumida ya la imposibilidad del sorpasso. No hay disputa por la hegemonía del bloque
y se acepta al PSOE como agente mayoritario indiscutible. Ello facilita gobiernos de
coalición que se dan en varias comunidades autónomas y en el propio Gobierno de
España, no exentos de fricciones, pero con una capacidad de gestión asegurada que
no hace temer adelantos electorales.
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73.La  resolución  de  la  crisis  de  gobernabilidad  del  régimen  del  78  no  se  logra
volviendo al bipartidismo, modelo que ha garantizado su estabilidad durante 40 años.
La fragmentación del arco parlamentario que puede agravarse con el surgimiento de
las denominadas candidaturas de la España vaciada; propuestas que juegan el papel
de bisagra para sumar los votos que necesitasen cualquiera de ambos bloques.

74.En cualquier  caso se han mantenido intactos los ejes centrales del  régimen: la
monarquía, la filiación atlántica y la OTAN, la aceptación de la Europa del euro, el
turismo y los servicios como modelo económico y la centralidad del sector financiero
como articulador político del país.

75.Por  lo  tanto,  ambos  modelos  de  gobernabilidad  de  bloques  no  cuestionan  la
legitimidad  del  régimen.  De  hecho,  la  idea  de  pacto,  una  de  las  referencias  del
gobierno de coalición, no ha favorecido un ciclo de movilización que deconstruyera a
medio plazo esa legitimidad. Como resultado, no solo se está cerrando la fase de crisis
de gobernabilidad , sino que hemos asistido al cierre de la propia crisis de régimen.

76.El  gobierno  de  coalición  entre  el  PSOE  y  UP  podemos  calificarlo  como  de
orientación socialdemócrata, debido fundamentalmente al carácter predominante del
PSOE en el bloque de izquierdas y por ende en el gobierno. Un PSOE que continúa
sometido a los intereses de los poderes económicos. Por otro lado, concluido el ciclo
de movilización, nos hemos estancado a una correlación de fuerzas cada vez más
desfavorable para el campo popular.

77.A todo esto debemos añadir la pandemia de la Covid que ha trastocado la agenda
legislativa  del  gobierno  y  el  cumplimiento  del  acuerdo  de  gobierno  de  coalición
progresista. A pesar de estas dificultades se han logrado determinados avances que
han evidenciado que era posible gestionar de otra manera: subida del SMI, derogación
de algunas partes de la reforma laboral del PP o cuestiones de derechos sociales
como la ley de eutanasia.

78.Superado el ecuador de la legislatura se hace palpable que no será cumplido el
acuerdo de gobierno en su totalidad. Por esa posición predominante del PSOE y su
servilismo a los intereses del poder económico, el reflujo de la movilización y la gestión
de la pandemia que ha trastocado la agenda legislativa. Pero también por cuanto el
acuerdo de coalición no altera los poderes centrales del régimen, que velan por la
imposibilidad del  cumplimiento,  no ya de  nuestros  objetivos  de máximos,  sino  del
mismo acuerdo de coalición.

79.Aun así, nuestro objetivo en este ámbito en lo que resta de legislatura será alcanzar
el  mayor  nivel  de  cumplimiento  el  acuerdo de gobierno y  generar  las  condiciones
sociales y de conflicto que mejor lo permitan. Para ello es fundamental reforzar la
mayoría de investidura de izquierdas y plurinacional, buscando no solo la conquista de
derechos,  sino  la  visibilización  de  las  limitaciones  del  actual  marco,  que  impiden
realizar algunas cuestiones programáticas del gobierno de coalición y, por lo tanto,
vulneran la soberanía nacional.
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80.No obstante, no debemos olvidar que nuestro objetivo último es la ruptura con el
régimen del 78 y la construcción de una alternativa antimonopolista y republicana que
garantice los derechos para la mayoría social trabajadora. Desde los parámetros de
este objetivo estratégico hemos de hacer una revisión autocrítica del último periodo,
para  acertar  en  la  forma  encauzar  nuestra  acción  para  lograr  alcanzar  nuestros
objetivos para la siguiente etapa.

España desindustrializada

81.El desarrollo del capitalismo español ha sido enormemente desigual en términos
territoriales  pues  las  mayores  inversiones  de  capital  se  concentraron  en  unas
determinadas  regiones.  Esta  desigualdad  provocó  migraciones  masivas  de  unas
regiones a otras en paralelo  al  éxodo rural.  La  consecuencia  no solamente  fue el
vaciamiento poblacional de buena parte de las áreas rurales españolas sino también
que numerosas provincias, sobre todo del interior de España, sufrieran una importante
despoblación y envejecimiento.

82.La llamada España vaciada es sobre todo una España desindustrializada que se ha
quedado al margen de las inversiones de capital y por tanto no ha generado empleo
para  sostener  su  población.  La  carencia  en  infraestructuras  y  servicios  es  la
consecuencia  y  no  la  causa  de  esta  enorme  desigualdad  territorial  por  lo  que  la
solución  necesariamente  tiene  que  ser  una  política  de  industrialización  para  las
regiones y provincias más despobladas. 

83.Bajo la excusa de la creación de empleo sin embargo no puede aceptarse cualquier
tipo de inversión y de actividad económica.  Llenar la España desindustrializada de
macrogranjas y macroparques de energías renovables destinada a otras regiones no
es una solución de desarrollo económico y social sostenible y de futuro. Es necesaria
una  fuerte  inversión  planificada  desde  lo  público  en  actividades  económicas
sostenibles, respetuosas con el territorio y creadoras de empleo de calidad que fije
población. Necesitamos una mayor redistribución y justicia entre clases sociales pero
también entre territorios. 

4. LA MATERIALIDAD, CENTRO DE LA LUCHA DE CLASES

84.El  ámbito  de  disputa  de  la  lucha  de  clases  se  compone  de  lo  económico,  lo
ideológico y lo político. En las sociedades capitalistas desarrolladas como la española,
en las  que además persiste  un Régimen en posición de fortaleza,  la  falta  de una
contrahegemonía  y  la  relativa  situación de cobertura  de parte  de las  necesidades
esenciales  para amplias capas de la  población,  desplaza en muchas ocasiones la
expresión de esta lucha de clases hacia lo simbólico de estos tres ámbitos de disputa
diferenciados.

85.Desde el ciclo movilizador de la crisis orgánica del capitalismo (2009-2014), y la
posterior desestructuración del conglomerado de expresiones sociales y políticas que
impugnaban el Régimen del 78 se ha acumulado un ciclo de derrotas materiales, en
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las cuales los procesos de movilización masiva obtuvieron pocas conquistas parciales.
Eso, unido a la capacidad del Régimen de reconocer derechos no materializables (que
no alteren lo esencial de la dominación de clases) o de reapropiarse luchas populares,
ha confinado la acción política y las conquistas que se “pactaban” o acordaban a cierto
conformismo con la supraestructura.

86.Lo simbólico tiene su papel, su fortaleza y su capacidad de conectar con el conjunto
de  aspiraciones  populares.  Es  útil  para  agitar  luchas  y  para  construir
contrahegemonía.  Pero no aplaca las  necesidades materiales  más acuciantes  que
sufre la clase trabajadora y las capas populares en el Estado español (carestía de la
vida, precariedad laboral, bajos salarios, precio de la vivienda, incremento del coste
del transporte, difícil acceso a un ocio y cultura dignos etc.)

87.Esta situación acumulada ha conducido a que en el discurso y la actividad política
se haya sustituido el programa de máximos (el Socialismo), el programa de mínimos
(las  demandas concretas)  y  la  estrategia  política  del  PCE por  la  actividad política
cortoplacista, por el tuit y la contestación de agenda política. Esto lleva a primar el
continente (consensos institucionales, prevalencia de marcas electorales, estructuras
de movilización no construidas desde el  trabajo de base,  etc.)  frente al  contenido.
Hemos perdido la claridad que caracteriza a las comunistas, y nos hemos convertido
en un agente más de la política parlamentaria y el circo mediático. Hemos abrazado
también  lo  conceptual  y  lo  metapolítico,  centrando  en  muchas  ocasiones  nuestro
discurso y nuestra actividad en eventos insustanciales para la vida de nuestra clase.

88.Los acuerdos emanados del XX Congreso han quedado en un segundo plano y la
actividad  parlamentaria  ha  marcado  agendas  y  debates,  y  ha  limitado  nuestra
participación en aquellos ámbitos sobre los que podemos actuar y los que no, lo que
nos ha llevado en numerosas ocasiones a vernos en la dicotomía de vernos sometidos
a  la  voluntad  del  PSOE  sobre  las  reivindicaciones  que  entendemos  legítimas,  o
defender nuestras propias tesis.

89.Ante ello es necesario resituar las prioridades del Partido. Enfocar el análisis,  la
propuesta  política  y  la  intervención  a  la  transformación  radical  de  las  condiciones
materiales de vida de nuestra clase, y abordar las luchas parciales desde la agitación y
la acción externa por la base. Ese giro necesario de la actividad no solo de base, sino
también  de  la  agitación  y  la  propaganda  central,  se  viene  enunciando  desde  las
primeras  menciones a  la  necesaria  Reconstrucción del  Partido,  hace  más de una
década.  La  agitada  situación  política,  la  ausencia  de  un  Manifiesto-Programa que
vehicule la actividad cotidiana con los objetivos a largo plazo, y los virajes (que en
algunos casos podemos calificar de bandazos) tácticos continuos que hemos dado,
han desdibujado este objetivo. Es momento ahora de culminar esa reflexión y orientar
el grueso de nuestro trabajo a la agitación y la intervención por la base.

90.Es  fundamental  para  ello  identificar  cuáles  son  los  nodos  de  socialización  y
comunicación formal e informal de la clase trabajadora, los verdaderos canales y foros
donde  se  conforma  la  hegemonía.  En  ese  sentido,  es  necesario  desplegar  a  la
militancia de forma planificada. Incidiendo sobre las preocupaciones más elementales
de  nuestra  clase  y  las  capas  populares,  trabajando  desde  las  reivindicaciones  y
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problemas  más  concretos  y  de  nivel  de  centro  de  trabajo,  barrial  o  local  a  las
reivindicaciones y problemas consustanciales al Régimen y al sistema, vinculando lo
concreto con lo general.

5. LOS Y LAS COMUNISTAS EN LA INSTITUCIÓN

91.En los últimos años, la denominada “guerra de posiciones” ha centrado la actividad
y el  discurso  del Partido,  sometido en muchos casos a las lógicas parlamentarias,
primando lo institucional sobre el resto de vertientes de la actividad política y, en
última  instancia,  fagocitando  el  debate  y  la  planificación  del  trabajo  de  muchas
estructuras del PCE, como analizábamos en el epígrafe 3.

92.La acción política del Partido debe estar definida por el análisis, el debate y por la
acción directa en el conflicto. Por tanto, la actividad en la institución debe canalizar y
servir a esa esencia de la actividad del Partido y no a la inversa. Sin que el interés
coyuntural  por  formar  parte  de  un  gobierno,  con  una  correlación  de  fuerzas
determinada, pueda llevarnos a reivindicar todas las acciones de dicho gobierno como
propias del Partido.

93.En el  marco de la  democracia burguesa y del  sistema capitalista,  así  como de
nuestra pertenencia a la Unión Europea, debemos ser conscientes de las limitaciones
materiales de cualquier gobierno que no aspire a romper el marco establecido. Por
ello,  la  participación  en  cualquier  gobierno  no  debe  suponer  que  la  actividad  del
Partido se oriente en exclusiva a la defensa triunfalista del mismo. La cuestión no es
formar o no parte de un gobierno, sino analizar en cada momento concreto cuál es la
apuesta táctica correcta, dada la correlación existente, y los objetivos en los que se
inserta la posible decisión. 

94.Del mismo modo, no podremos centrar nuestros esfuerzos en la justificación de
acciones del gobierno por el hecho de haber sido tomadas desde un Ejecutivo en el
que detentamos la posición minoritaria y que, por tanto, entrarán en contradicción con
elementos básicos de nuestro programa. Mucho menos cuando se trata de acciones
no debatidas previamente en el Partido o que son antagónicas a nuestras tesis.

95.Entra en la lógica comunicativa el destacar o ensalzar determinadas acciones de un
gobierno del  que formamos parte si  estas  suponen un avance en las  condiciones
materiales de la clase. Ahora bien, es preciso hablar claro y explicar a nuestra clase
las limitaciones que imponen la correlación de fuerzas parlamentarias y la institución
ejecutiva. Por ello, nuestro discurso y nuestra intervención comunicativa se centrarán
en lo que aspiramos a conseguir, y en la posibilidad o imposibilidad de materializarlo
en la coyuntura. Y no a la defensa acrítica que impone la pertenencia al gobierno en
cualquiera de sus niveles a miembros del Partido cuya independencia discursiva frente
a la opinión pública queda cercenada por esa doble condición (dirigente del PCE y
miembro del gobierno).
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96.En todo caso, la encomienda a nuestra a militancia a ocupar y dirigir los espacios
de lucha, los movimientos sociales y los conflictos colectivos que no nos podemos
permitir abandonar, siempre deberán ser para nosotros y nosotras, como partido que
aspira  a  ser  de  vanguardia,  la  base  sobre  la  que  se  desarrollará  nuestro  trabajo
institucional.   

97.Desde el plano estrictamente electoral, el temor a las consecuencias demoscópicas
no nos puede anular como partido, de manera que se nos confunda como defensores
de la democracia burguesa como valor universal sin contenido de clase. El trabajo del
Partido, también desde sus cargos públicos, ha de orientarse hacia la batalla de las
ideas y a la elevación de la conciencia de clase. Esto, unido al trabajo de intervención
por la base, determinará los resultados electorales fuera de tendencias cortoplacistas
que no supondrían beneficios reales para la clase trabajadora. 

98En ese sentido,  es  imprescindible  tener  un debate amplio  sobre  los  objetivos  y
escenarios posibles de la participación en el gobierno actual. Es preciso pues tener un
discurso propio, claro y entendible, y evitar la duplicación de cargos orgánicos y cargos
públicos siempre que se pueda, atendiendo también a la necesaria priorización de las
tareas de partido. 

99.La pertenencia o no a un gobierno (municipal, autonómico o central) no puede
constituir un compromiso sobre la independencia política del Partido. Constituye, en
cada caso, una opción táctica destinada a favorecer nuestras posiciones, a mejorar las
condiciones materiales de la clase en un periodo concreto,  y sobre unos objetivos
enunciados antes de la entrada a ese gobierno o del apoyo al mismo. 

100.La acción de gobierno ser periódicamente evaluable. Cuando estemos en posición
de minoría, habrá de ir acompañada de un proceso de acumulación de fuerzas que
eviten  maniobras  envolventes,  que se ignoran nuestras  demandas o,  simplemente
obedezca al interés del agente mayoritario por favorecer sus expectativas electorales.
De  no  ser  así,  no  habremos aprendido  nada  de  experiencias  pasadas. Para  ello,
deben establecerse mecanismos que permitan dicha evaluación.

101.La experiencia nos demuestra que los acuerdos de gobierno no se cumplen. Pero
lo más grave es que en demasiadas ocasiones no alcanzan ni los mínimos deseables.
También por ese motivo resulta necesario someter a debate y votación la prórroga de
dicho  acuerdo  al  menos  en  algún  momento  a  lo  largo  de  la  legislatura.
Preferentemente en torno a los grandes hitos de la legislatura (presupuestos, reformas
de calado etc.).

102.Nuestra cultura política ya establece –en el ámbito municipal así se practica– que
los núcleos de base se reúnan antes de cada pleno para debatir el sentido del voto del
siguiente pleno. Por tanto, y al  margen de otras fórmulas que puedan darse como
revocatorios, comisiones de seguimiento, etc. que están planteadas en otro sentido,
estas  mismas dinámicas,  en la  medida de lo  posible,  debemos llevarlas  a  niveles
superiores de gobiernos de coalición, debatiendo y decidiendo colectivamente sobre la
posición en los debates internos o las medidas a aprobar en cada momento de la
legislatura.
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103.De este modo garantizamos varias cosas: 
- Nos aseguramos realizar las evaluaciones y debates necesarios que requiere

la participación en un gobierno de coalición durante toda una legislatura.
- Ganamos fortaleza como organización, pues advertimos a nuestros posibles

socios de gobierno que detrás de nuestros representantes públicos hay una
militancia crítica, exigente y coherente que no va a tolerar un incumplimiento de
los acuerdos por su parte.

- Ganamos en democracia, debate y participación desde la base.

- Nos exigimos la rendición de cuentas necesaria.

104.La  amenaza  reaccionaria,  que  existe  y  debemos  combatir  enérgicamente,  no
implica ni la obligatoriedad de entrada en un gobierno de coalición ni la asunción de
políticas  socialdemócratas  o  liberales.  Por  tanto,  la  fórmula  de apoyo a  gobiernos
“progresistas”  puede  ser  siempre  una  opción  que  permita  apartar  del  poder  a  la
derecha.  Al  mismo  tiempo  que  reforzamos  las  posiciones  del  Partido  tanto  en  el
conflicto social como en la configuración de una oposición por la izquierda que encaje
en la fórmula de apoyo sin pertenencia al gobierno. 

105.En  cualquier  caso,  como  condición  autoimpuesta  para  formar  parte  de  un
gobierno, siempre deberá estar que esta condición no nos limitará nuestra presencia
en un frente de lucha ni de manera explícita ni implícita.  La relación de un partido
comunista con la institución burguesa debe pivotar sobre una estrategia política de
conjunto, y por tanto, la actividad institucional debe tener un carácter táctico.

106.No  podemos  ni  debemos  negar  que  nuestra  participación  en  las  instituciones
comporta  un  doble  beneficio  para  el  Partido,  en  primer  lugar  la  visibilidad  que
proporciona, y en segundo, los recursos que aporta. 

107.Destinar  la  inmensa  mayoría  de  cuadros  del  Partido  a  actividades
institucionales vacía de capacidad política y organizativa a las Direcciones de los
diferentes niveles del PCE, especialmente cuando se confunden tareas de Partido con
tareas en el Gobierno. No requiere la misma dedicación e implicación ser concejal/a o
diputado/a en la oposición, a formar parte de estructuras de gobierno autonómicas o
estatales, y esto siempre opera en detrimento de la dedicación a las tareas del Partido.

6. LA  TAREA  PARA  EL  CICLO  ACTUAL:  EL  BLOQUE
CONTRAHEGEMÓNICO Y LA CONSTRUCCIÓN DE PODER
POPULAR 

6.1. LA CARACTERIZACIÓN DEL PROCESO REVOLUCIONARIO EN LA HISTORIA
DEL PCE

108. El objetivo esencial de un Partido Comunista es la disposición de una estrategia a
largo plazo que permita la toma del poder por la clase trabajadora, y que abra un
proceso de transición al Socialismo. Es a esto a lo que denominamos Teoría de la
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Revolución, y es tarea esencial de cada Partido en cada estado elaborar una Teoría
de la Revolución para cada etapa de la Historia. Para el PCE, esta cuestión ha tenido
una aproximación distinta, dependiendo de la propia disposición política y la capacidad
organizativa  de  la  militancia  comunista,  pero  también  de  las  propias  debilidades
ideológicas del  Partido.  Inicialmente,  y en un contexto de sectarismo, se definió la
estrategia como la de clase contra clase, sustituida posteriormente por la estrategia
frentepopulista y la heroica resistencia a la sublevación fascista. Finalizada la Guerra,
el  PCE apostó  primero  por  la  insurrección  popular  armada,  posteriormente  por  la
Huelga  Nacional  Política.  Tras  la  actualización  estratégica  de  los  años  60  y  el
desarrollo de la estructura partidaria, y especialmente de las expresiones de masas de
lucha  contra  la  dictadura,  se  caracteriza  la  ruptura  democrática  como  el  objetivo
estratégico a realizar  mediante la  movilización de masas en todos los frentes y la
inviabilización  de  la  continuidad  o  la  transformación  del  régimen  franquista.
Posteriormente,  y  en  el  contexto  eurocomunista,  se  abraza  la  denominada  Vía
democrática o constitucional hacia el Socialismo. 

109.En el periodo de la Transición, y con la aceptación del marco del 78, el Partido se
adentra durante los años 80 en una sangría militante, acompañada de una progresiva
reducción  en  la  representación  institucional,  opción  a  la  que  había  fiado  las
realizaciones de reformas graduales hacia la apertura de un proceso de transición al
Socialismo.  Esta  apuesta,  que  pretendía  explorar  la  contradicción  democrática  en
paralelo a la social, lleva a orientar la estrategia hacia la consolidación de un bloque
electoral de apoyo del conjunto de fuerzas a la izquierda de la socialdemocracia. Y
este  enfoque  progresivo,  analizado  pormenorizadamente  en  el  XX  Congreso,
condiciona que, en paralelo a la construcción de Izquierda Unida como el altavoz e
interlocutor del  PCE con la  sociedad,  desaparezcan progresivamente los análisis  y
debates en los Congresos y órganos del Partido acerca de la Teoría de la Revolución
y su adaptación a las profundas transformaciones experimentadas por el país en los
80 y los 90.

110.Solo  a  partir  de  la  proclamación  de  la  ruptura  del  Partido  con  el  consenso
constitucional del 78, al reconocer el incumplimiento de todas las demás fuerzas de los
elementos  de  carácter  más  progresista  y  garantista  de  los  derechos  y  libertades
individuales y colectivos (escenificado principalmente en el discurso de Julio Anguita
en la Fiesta del PCE de 1996) se comienzan a abordar ciertos debates. Sin embargo,
los Manifiestos-Programa aprobados en los sucesivos Congresos de los años 90 (y la
no conclusión del Manifiesto-Programa de inicios de los 2000) dan fe de la dilución del
carácter de Vanguardia y la ausencia de una caracterización profunda de la fórmula
estratégica para la apertura de un proceso de transición al Socialismo.

111.Debido a la progresiva pérdida de protagonismo político, así como a un bajo nivel
de cohesión organizativa e ideológica, esa declaración de ruptura con la Constitución
del 78 no se llegó a sustanciar en una nueva fase de la estrategia política para la toma
del poder. Y, unido a las derivas existentes en el referente principal de la actividad del
Partido durante los primeros 2000, seguimos enclaustrados en una apuesta de facto
por la transformación del país en el sentido de reformas legislativas acordadas con
otras fuerzas parlamentarias, sustituyendo elementos puntales del proceso de ruptura
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por significantes abstractos como incremento de la participación, control de algunas
actividades empresariales por parte de la Administración Pública etc.

112.No es hasta la crisis orgánica del capitalismo en 2008, y el posterior proceso de
movilización, cuando el PCE trata de consolidar una apuesta que se sobrepone a un
ciclo electoral,  y que plantea incidir  sobre la situación de colapso generalizado del
sistema,  y  de  desprestigio  creciente  del  Régimen,  buscando  abrir  un  proceso  de
transformación social y democrático incompatible con el marco del Régimen del 78: la
Alternativa Social, Democrática y Anticapitalista a la Crisis, la ASDA. y la apertura de
un proceso constituyente que rompiese con el Régimen del 78 y el capitalismo. A partir
de que la  crisis orgánica del sistema devenga en nuestro estado,  también en una
verdadera Crisis de Régimen, se comienza a profundizar teóricamente en la apuesta
del  PCE  por  conformar  un  Bloque  Contrahegemónico  que  fuerce  ese  proceso
constituyente y  sustituya efectivamente al  actual  Bloque Hegemónico,  ampliamente
analizado en los documentos del XX Congreso. Sin embargo, debemos concluir este
repaso, analizando como un error categórico, el no haber consolidado estos acuerdos
en la elaboración de un Manifiesto-Programa del PCE. De carácter ambicioso,  con
mirada a largo plazo, que pueda cohesionar la política del partido y otorgarle sentido a
su  táctica  y  su  estrategia,  enraizándola  con  la  meta  final  del  Socialismo  y  el
Comunismo.

6.2. EL OBJETIVO PROGRAMÁTICO DEL PCE PARA LA ACTUAL FASE 

113.En  aras  de  poder  desarrollar  el  principio  leninista  del  análisis  concreto  de  la
realidad concreta, y definir una Teoría de la Revolución que se adecúe al actual estado
del desarrollo de la lucha de clases en nuestro país debemos partir de los siguientes
elementos de análisis:

- En lo económico, un sistema capitalista que, en su etapa imperialista y bajo el
paradigma neoliberal, avanza a pasos agigantados hacia la concentración y la
acumulación  en  un  marco  transnacional.  En  este  proceso,  plagado  de
contradicciones, ciertas capas de la burguesía se quedan atrás, confrontadas
con  la  oligarquía  financiera  e  industrial  de  alcance  transnacional;  y,
simultáneamente,  se  acentúan  las  diferencias  dentro  de  la  propia  clase
trabajadora,  existiendo  capas  con  un  nivel  de  precarización  más  agudo,  y
capas más protegidas por los derechos laborales y sociales conquistados.

- En lo político, el cierre en falso de la Crisis de Régimen en nuestro país viene
provocado por la conjunción de varios factores:

o La  incapacidad  del  Régimen  del  78  por  realizar  una  readaptación

orgánica  elevada  a  la  categoría  de  reforma  constitucional  y
rearticulación de su propio Bloque Hegemónico.

o La debilidad ideológica y organizativa de los sectores susceptibles de

conformar  un  Bloque  Contrahegemónico,  que  los  sitúa  en  la
incapacidad de forzar la ruptura.

o El  auge  reaccionario  internacional,  europeo  y  de  ámbito  nacional,

inicialmente auspiciado por el conflicto territorial, pero desarrollado de
una  forma  más  intensa  al  calor  del  auge  de  las  opciones
ultraderechistas  y  la  radicalización  discursiva  de  los  sectores
conservadores durante la pandemia.
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o La  reaparición  de  la  socialdemocracia  como un  agente  protagónico,

capaz de conciliar los intereses de clases y de sepultar las opciones
rupturistas  y  anticapitalistas  cooptando  parcialmente  nuestras
reivindicaciones, descafeinándolas y encasillándolas en el itinerario de
la mera negociación institucional.

- Y,  en lo  ideológico,  las  cuatro  cuestiones anteriores  tienen su reflejo  en la
tendencia hegemónica de los discursos reaccionarios; la debilidad propositiva y
de  elevación  de  la  conciencia  de  clase  de  los  sectores  susceptibles  de
conformar ese Bloque Contrahegemónico; y la subordinación a una reforzada
“conciliación social”,  en  la  que  las  principales  instituciones del  Régimen se
erigen en árbitros de carácter moderado, bajo los paradigmas del consenso
constitucional.

114.Por todo ello, definimos el objetivo programático del PCE para la actual fase como
el de la construcción de un Bloque Contrahegemónico para abrir un proceso de ruptura
con el Régimen del 78 que, mediante la acción de masas sostenida y el desarrollo del
poder  popular,  edifique  una  república  de  carácter  antimonopolista,  antiimperialista,
democrática, plurinacional, feminista y ecologista como vía al Socialismo. 

115.Este objetivo de carácter  programático guía toda la  intervención en frentes de
masas,  la  agitación  y  propaganda  y  la  participación  del  PCE  en  procesos  de
convergencia electoral o institucional, que deben estar orientados todos ellos a este
objetivo principal. Reconocido el fin de la crisis de Régimen, aunque no la resolución
de algunos de los elementos que la agitaban, toca pasar a una fase de crecimiento del
entorno político del Partido y el tejido social que sea mimbre del mencionado Bloque
Contrahegemónico. Y caracterizamos que, en la actual fase, esto debe ser realizado
mediante  la  construcción  del  contrapoder  al  Estado  burgués:  el  Poder  Popular.
Desarrollaremos la concepción de Poder Popular y Bloque Contrahegemónico.

6.3. LA CONSTRUCCIÓN DEL PODER POPULAR

116.La estrategia de construcción de contrapoderes al poder del Estado burgués es un
elemento característico de la actividad leninista:

 Por una parte, es un proceso indispensable en la disputa de la hegemonía
política  y  en  la  de  la  ampliación  y  consolidación  del  Bloque
Contrahegemónico.

 Por otra parte, en el proceso de transformación de amplias masas de clase
en sí a clase para sí, la edificación de estructuras de poder popular permite
construir espacios permanentes de organización y resistencia, activos en la
disputa económica, ideológica y política. 

117.El Poder Popular no tiene una estructura uniforme. No se trata en ningún caso de
construir una red de espacios asamblearios o asociativos, ni caer en comparaciones
mecánicas  con  otros  procesos  revolucionarios.  El  poder  popular  se  expresa  de
múltiples y diversas formas, y su desarrollo y consolidación es un proceso dialéctico en
el que puede haber retrocesos y avances.
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118.Ante la imposibilidad de que las vías de la institucionalidad burguesa satisfagan
las necesidades de la clase trabajadora y las capas populares es necesario articular
mecanismos para explorar modos para la toma del poder político. Es decir, el Régimen
del  78  solo  es  derrocable  desde  un  proceso  constituyente  en  lo  que  a  la
superestructura  se  refiere.  Pero  las  relaciones  de  explotación  y  dominación  de  la
burguesía  y  el  Estado solo  se pueden sustituir  cambiando la titularidad del  poder,
desde lo concreto (evitar un desahucio) a lo general (modificar la propiedad de los
medios de producción)

119.Especial  trascendencia  han  tenido  en  este  periodo  y  lo  seguirán  teniendo  la
construcción de Centros sociales, espacios vecinales, ateneos, casales etc. Espacios
en  los  que  se  reúnen  y  desarrollan  sus  actividades;  colectivos,  asambleas  y
asociaciones de diverso tipo, pero que comparten necesidades y conectan entre sí
luchas parciales. Esto es especialmente importante para la articulación de estrategias
de resistencia popular (a la defensiva de ataques o situaciones especialmente graves)
o de campañas a la ofensiva, que busquen imponer la voluntad de las expresiones
organizadas de la clase ante el poder del Estado. 

120.Pero no solo en el ámbito territorial debe estructurarse el Poder Popular. Como
desarrollamos en el epígrafe 6, sobre la Política Sindical del Partido, en el apartado de
lucha feminista, en el de lucha institucional y el Frente Amplio, o en el de la lucha
ideológica,  cultural  y  mediática  son  necesarias  expresiones  específicas  del  Poder
Popular en esos ámbitos.

121.Es  necesario  también  matizar  las  diferencias  entre  Unidad  Popular  y  Poder
Popular.  Unidad Popular es la articulación de consensos (mínimos o más avanzados)
entre las diferentes expresiones políticas, sociales y sindicales. Mientras que Poder
Popular es la capacidad de imponer estos acuerdos y consensos. En cierto sentido, la
Unidad Popular es un requisito para la construcción de Poder Popular, pero también
es posible que exista Unidad Popular y no seamos capaces de transformarla en Poder.

6.4. HACIA LA CONFORMACIÓN DEL BLOQUE CONTRAHEGEMÍNICO

122.El Bloque Contrahegemónico, en la concepción que las y los comunistas le damos
actualmente en el  marco de nuestra estrategia para la revolución Socialista es,  en
rasgos generales:  La Alianza de sectores sociales y políticos antagónicos al Bloque
Dominante,  articulados  en  torno  a  unos  consensos  básicos  que  le  proporcionan
objetivos  comunes. Dichos  objetivos  comunes,  en  caso  de  proceder  exitosamente
como  Partido  de  Vanguardia,  deben  ser  los  elementos  sociales  del  objetivo
programático  antes  enunciado,  es  decir,  república  de  carácter  antimonopolista,
antiimperialista,  democrática,  plurinacional,  feminista  y  ecologista  como  vía  al
Socialismo. 

123.Dicha  Alianza,  en  la  España  del  siglo  XXI,  no  es  simplificable  en  una  sola
estructura,  ni  en  una  única  expresión  ideológica.  A  lo  largo  de  la  Historia  del
Movimiento Comunista, sin embargo, en ocasiones lo ha sido (por ejemplo, los soviets)
y en otras ocasiones no, pero ha desarrollado todo un estado paralelo nucleado en
torno al Partido y su Estrategia (el caso del PCI en los años 50 y 60). Por tanto, y

27



siempre basándonos en el referido objetivo programático, tenemos que clarificar cuál
es el contenido que las y los comunistas queremos para el Bloque Contrahegemónico
y cómo ir estructurándolo, entendiendo que no se limita a un ejercicio retórico ni al
diseño de un mundo ideal que responda a nuestros propios objetivos e ideología.

Nuestra apuesta republicana

124.Para el  PCE,  la  República  es un horizonte  estratégico,  la  cristalización de un
proceso  de  ruptura  democrática  tras  la  acumulación  progresiva  de  fuerzas  desde
luchas que avancen en la construcción de poder popular. Un modelo de estado que
posibilite la consolidación de transformaciones políticas y económicas dirigidas a la
construcción de una democracia radical.

125.Entendemos  la  República  como  un  Estado  soberano  que  se  relacionada  de
manera pacífica con otros pueblos en base al derecho internacional, la cooperación y
la solidaridad, rechazando el uso de la guerra y la participación en estructuras militares
internacionales al margen de Naciones Unidas, como es el caso de la OTAN. Una
soberanía que también debe ser económica para lo cual se requiere la nacionalización
de los recursos naturales y los sectores estratégicos de la economía,  una reforma
fiscal progresiva y de un sector financiero público, como protección de la soberanía
frente al capital monopolista internacional y la oligarquía nacional.

126.Defendemos  una  República  Federal  con  reconocimiento  de  los  derechos
nacionales, históricos, lingüísticos y culturales de las distintas naciones y pueblos que
componen  a  día  de  hoy  el  Estado  Español.  Una  República  Federal  formada  por
pueblos  y  naciones  libremente  adheridas,  y  por  tanto  que  tengan  reconocido  el
derecho de autodeterminación históricamente reconocido por el PCE para el pueblo
vasco, el gallego y el catalán. Una República Federal basada en la cooperación y en la
solidaridad.

127.Basándonos en los epígrafes anteriores, caracterizamos como rasgos esenciales
del Bloque Contrahegemónico, su carácter:

 De  masas  y  plural:  En  sí  mismo  debe  aspirar  a  representar  y  estar
conformado por una amplia expresión de masas, y entendemos esto también
como la  alianza  interclasista  de  la  clase  trabajadora  con  aquellos  sectores
antimonopolistas.

 Multipolar: No es posible actualmente establecer el Bloque Contrahegemónico
como una coordinadora de todas sus patas, ni hacerlo de abajo a arriba en
espacios de base, locales, regionales y estatales perfectamente coordinados
entre sí.  Debe ser un Bloque que se caracterice por la  interrelación,  por el
dinamismo y los vasos comunicantes entre las distintas partes de sí mismo,
donde  existan  espacios  concretos  y  espacios  generalistas.  Esto  está
necesariamente vinculado al ejercicio del rol de Partido de vanguardia por parte
del PCE.

 Basado  en  la  articulación  de  Poder  Popular:  Debe  ser  un  Bloque  no
exclusivamente de reivindicación y de traslación de luchas parciales a la lucha
global  contra  el  Régimen.  Sino  también  de  ejercicio  del  poder,  de
autoorganización de la clase para la resolución de sus propias necesidades.
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128.Como se ha referido en torno al objetivo programático, el PCE afirma la voluntad
de dotar al Bloque Contrahegemónico del siguiente contenido:

 Rupturista, Republicano y Democrático:  Si  bien algunas de las patas del
Bloque Contrahegemónico no van a ser abiertamente rupturistas con todos los
pilares del Régimen, el objetivo principal del Bloque Contrahegemónico debe
ser acabar con el  Régimen del 78 por la vía de la apertura de un Proceso
Constituyente. Del cuestionamiento de las instituciones del Régimen y de sus
leyes deben emanar los mecanismos de participación y control efectivos de los
poderes públicos y por parte de la clase trabajadora y las capas populares

 Anticapitalista:  Si  bien  algunos  elementos  no  se  declararán  abiertamente
como tales, el  elemento aglutinador de las luchas parciales hacia el  Bloque
Contrahegemónico  es  el  antimonopolismo  y  el  rechazo  a  las  políticas
neoliberales y  al  predominio de la  acumulación capitalista,  por lo  que debe
dirigirse  hacia  la  necesidad  de  un  proceso  profundo  de  transformación  del
modo de producción, nacionalización de sectores estratégicos etc.

 Feminista: Con perspectiva de género e interseccional. Un proyecto de Bloque
Contrahegemónico  que  se  limite  a  la  lucha  puramente  económica  o
institucional  no  es  capaz  de  representar  las  más  amplias  aspiraciones  del
sujeto al que aspira representar. La perspectiva de género e interseccional es
fundamental para articular la lucha política hacia la erradicación del patriarcado
en todas sus expresiones.

 Ecologista:  La afirmación ecológica y de la búsqueda de un uso racional y
equilibrado de los recursos naturales, que evite la pérdida de calidad de vida de
las masas populares, pero que tenga en cuenta los parámetros ecologistas. 

 Antiimperialista: La segunda vertiente de carácter internacional, debe ser un
Bloque Contrahegemónico inserto en la realidad europea, en el conjunto de
luchas sociales a escala mundial,  que aprenda de ellas,  se retroalimente e
interactúe con los agentes políticos  internacionales,  defendiendo un modelo
común  de  relaciones  internacionales,  basado  en  la  paz  y  el  respeto  a  la
soberanía de los pueblos

129.Y, en lo que respecta a la apertura de la vía al Socialismo, evidentemente lejana
dada la actual correlación de fuerzas, es tarea del PCE como Partido de Vanguardia
no  solo  reforzarse  a  sí  mismo  ideológica  y  organizativamente,  y  reforzando  su
influencia y su entorno social y político, sino también elevar el nivel de conciencia y el
carácter  de  las  contradicciones  con  el  sistema,  del  conjunto  de  sectores
antimonopolistas,  para  orientarlas  hacia  el  único  sistema  capaz  de  superar  las
contradicciones  e  incompatibilidades  del  capitalismo  con  la  vida  y  el  planeta:  el
Socialismo.

7. LA POLÍTICA SINDICAL DEL PCE

130.La  contradicción  fundamental  continúa  siendo  la  de  capital-trabajo,  una
contradicción  antagónica  e  irresoluble  desde  el  consenso  que  articula  el  resto  de
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contradicciones  y  condiciona  toda  el  ámbito  político,  social  y  económico  de  la
sociedad.

131. Consideramos por ende a la clase obrera como la principal protagonista de todo
proceso de transformación social, lo que les confiere a ella y al sindicalismo de clase,
un papel fundamental en la conformación del bloque contrahegemónico y la salida
rupturista con el régimen del 78.  A esto se añade el desarrollo de las relaciones de
producción capitalistas que han hecho de la  clase trabajadora la  más numerosa y
decisiva de la sociedad y al movimiento obrero la expresión organizativa con mayor
implantación dentro de la sociedad, en especial dentro de la empresa, ámbito principal
en el que se desarrolla el conflicto capital-trabajo.

132. Conscientes de la centralidad de la contradicción capital-trabajo y el  papel de
sujeto histórico de la clase trabajadora, nuestro trabajo debe guiarse por el análisis
concienzudo  de  la  correlación  de  clases  del  momento  actual.  Y  tratar  en  nuestra
intervención, mejorar esa correlación de fuerzas a favor de la clase trabajadora. Tan
importante es lo primero como lo segundo.

133. Por ello, el papel del PCE es el de elevar las reivindicaciones concretas en el
mundo del trabajo al plano político, unificándolas y dándoles un sentido de superación
del actual modelo político, económico y social.

134. Esto nos lleva a situar como una prioridad, plantear la disputa por la hegemonía
ideológica dentro de la propia clase obrera y en el seno del movimiento obrero, frente
a quienes tratan de conseguir  el  apoyo de la  mayoría  social  trabajadora para dar
legitimidad a las políticas neoliberales o para volver a la concertación social.

135.  Debemos  tener  presente  en  todo  momento  la  diferencia  entre  el  papel  del
sindicato y el del Partido, el Partido ni firma convenios, ni tampoco delega su actuación
en los centros de trabajo en el sindicato. El PCE tiene una política y estrategia propia
en el mundo del trabajo con el objetivo de ser el partido que representa los intereses
de la clase y en el que la clase se vea reflejada como instrumento más útil para sus
intereses.

136. El PCE concretamos nuestra apuesta por la ruptura en el mundo sindical con la
superación  del  marco  de  relaciones  laborales  emanado  del  pacto  del  78,  que  se
concretó  en  el  Estatuto  de  los  Trabajadores  y  la  no  aplicación  de  los  derechos
constitucionales en el mundo del trabajo.

137.  Apoyaremos  e  impulsaremos  la  creación  de  una  nueva  Ley  Laboral,  en
sustitución del desfasado Estatuto de los Trabajadores, que impida la aplicación de
medidas neoliberales  y  ponga fin  a  la  ausencia  de democracia  en los  centros  de
trabajo, que todavía hoy, sigue figurando como una asignatura pendiente. Mediante la
introducción  de  modificaciones  necesarias  que  extiendan  a  todos  los  centros  de
trabajo,  por pequeños que estos sean, la representación sindical,  acabando con la
tutela  y la injerencia por parte de los empresarios. 
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138.Nos comprometemos a recuperar asuntos de transcendencia que han quedado
fuera de la reforma laboral del gobierno de coalición, para continuar reclamándolas en
la  práctica  cotidiana  y  en  las  próximas  contiendas  electorales,  como  las
indemnizaciones por despido, el abono de los salarios de trámite, o la recuperación de
la autorización administrativa de los EREs. Y, simultáneamente, debemos poner en
marcha en la intervención sindical, una política de aplicación creativa y expansión de
las herramientas, proporcionada por la actual reforma, mediante la movilización y la
negociación colectiva con carácter ofensivo. Explorar estos límites y aplicarla de forma
intransigente es esencial para poder reforzar el papel de los sindicatos y para ampliar
el nivel de organización de los trabajadores, pero también para poder incidir sobre las
carencias y  limitaciones del  actual  marco legislativo laboral,  exigiendo los avances
mencionados.

139. Nuestro modelo sindical es una organización de clase, reivindicativa, de carácter
sociopolítico que impugna el  orden social  existente,  democrática y transparente en
cuanto  a  la  toma de decisiones y  a  la  gestión,  que respeta a  las  minorías  y  que
proporciona servicios más allá del mundo del trabajo.

140. Para ello, nuestra apuesta sindical es CC.OO, sin perder de vista el horizonte
fundamental del PCE, en cuanto al movimiento obrero, la Unidad Sindical de toda la
clase trabajadora en una confederación de clase y combativa, cuya formulación no
debiera  quedar  como  hasta  ahora,  reservada  a  un  plano  teórico,  para  pasar  a
concretar iniciativas en el próximo periodo, que coloquen el necesario debate en la
agenda social. El objetivo es un sindicalismo organizado y militante, que supere vicios
del pasado y una incompresible y dañina división sindical,  que se intensifica en la
medida que nos vamos acercando a las estructuras sindicales más cercanas a los
centros de trabajo.

141. Defendemos un sindicalismo ligado a la base, con estructuras y métodos que
aseguren la participación de la base obrera en la toma de decisiones. Defenderemos
revitalizar  el  papel  de  las  Asambleas  de  trabajadoras/es,  Comités  de  Empresa  y
Secciones Sindicales,  al  tiempo que es necesario buscar fórmulas que permitan la
mayor sindicalización de la juventud, la mujer o las y los inmigrantes. Un sindicalismo
que atienda a la nueva realidad atomizada y tecnologizada del mundo laboral,  que
incida en el  mundo rural e incida en la organización de clase y en la lucha por el
acceso a servicios públicos de calidad como factor esencial en la fijación de población.

142. Nuestro objetivo concreto es la activación de la tensión social.  No se trata de
abandonar completamente la negociación como uno de los instrumentos del sindicato,
pero sí salir de la lógica de la concertación por la lógica de la lucha de clases y ser
conscientes  de  que  solo  desde  la  presión  se  pueden  conseguir  fortaleza  en  la
negociación.

143. A medio y largo plazo nuestra tarea es la de elaborar ese programa común que
permita  articular  la  lucha  sociopolítica  en  el  mundo  sindical,  que  conecte  las
reivindicaciones concretas, les dé sentido y aspiración política.
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144.  Para  ello,  nuestra  intervención  en  el  movimiento  obrero  y  especialmente  en
nuestra organización de clase de referencia (CCOO) debe ser cohesionada. No es
posible que la posición de los comunistas sea dispar y en muchos casos enfrentadas.
El partido, acuerda en sus congresos un modelo de sindicato y este modelo debe ser
el  elemento  aglutinador  de  nuestras  posiciones.  Respecto  a  nuestro  sindicato  de
referencia, las Comisiones Obreras, no solo es precisa la cohesión de la militancia,
sino la búsqueda incesante por ahormar posiciones políticas de alcance mayoritario,
que incorporen y aglutinen a los sectores afines a la política sindical del Partido, por
encima de filias, fobias o adscripciones encasilladas. Es fundamental situarse en una
posición influyente en lo interno del sindicato, para poder ir alineándolo con el modelo
sindical de clase y combativo que defendemos, siendo así el germen de la unidad en
la acción sindical en defensa de los intereses de nuestra clase. 

145.  Para  ello,  el  modelo  organizativo  del  PCE debe  adaptarse  a  la  realidad  del
movimiento  obrero  y  sindical.  La  Secretaria  de  Movimiento  Obrero  debe  ser  una
secretaria independiente pero también transversal y las organizaciones de base del
PCE deben sectorializarse en los centros de trabajo, para intervenir de una manera
más  directa,  ahí  donde  se  produce  con  mayor  evidencia,  la  contradicción  capital-
trabajo y trasladar al  Partido los elementos de análisis  de la  confrontación de esa
contradicción. Este proceso de sectorialización debe desarrollarse progresivamente,
sobre  las  bases  de lo  planteado en el  Documento  Organizativo,  atendiendo a  las
ramas de la producción predominantes en cada zona y sin caer en mecanicismos.

146.  Junto  a  la  sectorialización,  debemos  mejorar  la  afiliación  sindical  de  nuestra
militancia y su implicación en sus respectivos centros de trabajo y a todos los niveles
en el sindicato. A su vez, radiografiar los cuadros más implicados en la lucha sindical
para asegurar una mayor participación de esos cuadros obreros/as en la dirección del
Partido.

8. CONSTRUIR LA UNIDAD POPULAR: EL FRENTE AMPLIO

147. La apuesta del PCE por la unidad forma parte de su ADN desde sus orígenes.
Siempre  hemos  sido  conscientes  que  el  Partido  no  es  la  única  organización  que
representa a sectores del campo popular y por ello es necesario colaborar con otros
actores  con  los  cuales  tenemos  importantes  elementos  programáticos  en  común.
Izquierda Unida y Unidas Podemos son solo los últimos ejemplos de esta apuesta
histórica del Partido por la Unidad.
 
148. La Unidad Popular tiene diferentes concreciones y elementos que la componen.
Hablamos de Unidad Popular para referirnos a la articulación de las luchas sociales y
sus actores en un proyecto que dé traslación al ámbito político-institucional (Unidad
Popular como movimiento popular de amplia base). Hablamos de Unidad Popular para
referirnos a candidaturas electorales lo más amplias posibles a la izquierda del PSOE
(expresión electoral de la Unidad Popular). Y hablamos de Unidad Popular como el
conjunto de fuerzas del campo popular, coordinadas o alineadas en torno a un objetivo
concreto.
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149 La Unidad Popular no se construye en documentos ni mucho menos en el vacío.
Se construye sobre una realidad objetiva y subjetiva concreta, es decir, en un contexto
socioeconómico  determinado  y  sobre  una  determinada  composición  de  clases
sociales. La propuesta de Unidad Popular que hacemos en 2022 debe tener en cuenta
un  contexto  de reflujo  de la  movilización  social,  de  una  derechización del  sentido
común y de una enorme debilidad de las fuerzas organizadas de la izquierda política,
social y sindical. Este contexto exige, por tanto, proyectos con definición ideológica y
fuerza militante que hagan posible remar con el viento en contra. No estamos en un
contexto  de  apuestas  con  aspiración  de  lograr  mayorías  electorales,  sino  de
(re)construir  organizaciones políticas,  sociales y  sindicales con base militante  y  de
cuadros que permitan librar la batalla ideológica en un contexto adverso.

150.  El  desacompasamiento  entre  nuestros  objetivos  y  esa  realidad  objetiva  y
subjetiva, junto a la priorización de lo electoral e institucional, ha llevado a que en los
últimos  años  no  lográramos  nuestros  objetivos  en  este  campo.  No  logramos  la
refundación de Izquierda Unida que pretendía convertirla en el movimiento político y
social que habíamos teorizado. Tampoco hemos logrado nuestra apuesta por hacer de
Unidas Podemos algo más que una mera coalición electoral y los estrechos límites del
grupo  confederal  del  Congreso  o  algunos  grupos  institucionales  autonómicos,
provinciales y locales. Es necesaria, por tanto, una autocrítica de los últimos años para
evitar  cometer  los mismos errores en los que hemos incurrido recientemente.  Una
autocrítica, que sin embargo, no es una enmienda a la totalidad sobre nuestra historia
reciente y que nuestros aciertos - no pocos – nos han permitido que hoy en día el
Partido siga teniendo una posición relevante en la configuración del nuevo espacio
político que necesariamente se va a configurar a la izquierda del PSOE.

151. La apuesta por Izquierda Unida no solo se demostró un éxito entonces, puesto
que permitió ampliar la influencia política que tenía el PCE, sino que todavía hoy, es
una organización con un enorme capital político y humano. La supervivencia de IU a
momentos políticos tan complicados, demuestra su enorme resiliencia y pone en valor
la  importancia  de  su  militancia  y  cuadros,  así  como  la  propia  organización.

152. Izquierda Unida no es un fin en sí mismo, sino una herramienta para aglutinar al
conjunto de la izquierda transformadora y para conectar las luchas sociales con la
lucha  política  e  institucional.  Por  ello,  aunque  no hemos  logrado  convertirla  en  el
movimiento político y social tantas veces teorizado, sigue siendo un excelente punto
de apoyo para contribuir a la Unidad Popular y a sus expresiones electorales.

153. Izquierda Unida es un espacio político mucho más amplio de lo que es el PCE y
en estos 36 años de historia, ha sido capaz de forzar una organización con una base
militante y una solidez programática e ideológica que posiblemente no tenga ninguna
otra organización de izquierdas de ámbito estatal. Es, por tanto, un pilar sobre el que
construir  una fuerza de izquierdas impugnadora, anticapitalista y con base militante
capaz de hacer frente a la batalla ideológica en un contexto de monopolio mediático
burgués y de auge de las ideas reaccionarias.

154. Unidas Podemos fue capaz de aglutinar en una candidatura la izquierda surgida
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del último ciclo de movilización (Podemos o los Comunes en Cataluña) y la izquierda
que ya existía anteriormente (IU), siendo, por tanto, un espacio electoral unitario a la
izquierda  del  PSOE  (exceptuando  las  izquierdas  nacionalistas/regionalistas).  Sin
embargo, en estos últimos años ha sufrido escisiones relevantes que han dado lugar a
nuevos actores, como Más País. Por tanto, UP ya no es el espacio electoral unitario de
toda la izquierda a la izquierda del PSOE, si bien sigue siendo, el actor con mayor
peso electoral e institucional.

155.  Sin embargo,  la apuesta del PCE por construir  de abajo a arriba una Unidas
Podemos democrática que fuera más allá de una coalición electoral, no ha llegado a
realizarse y seis años después sigue limitada al ámbito de los grupos parlamentarios.
Por tanto, no hemos podido superar IU a partir de la construcción de Unidas Podemos,
y además, las escisiones la han mermado en términos electorales con la aparición de
nuevos  actores  que  hoy  compiten  con  UP  pero  con  los  que  debemos  aspirar  a
converger en un Frente Amplio.

156.  Los  últimos resultados electorales  a  la  baja  de UP evidencian  los  límites  de
nuestro discurso y nuestra dificultad para conectar electoralmente con nuestra base
social. Pero erraríamos si limitásemos a una crisis de discurso lo que realmente es una
crisis  de  proyecto  político.  Unidas  Podemos  no  ha  sido  capaz  de  trascender  la
coordinación  del  Grupo  Parlamentario  del  Congreso  y  no  existe  en  términos  de
organización y militancia. Tenemos, por tanto, que redefinir nuestras apuestas políticas
y lograr que lo que expresamos en los documentos converja con la realidad.

157.  En  un  contexto  de  creciente  hegemonía  reaccionaria,  necesitamos  una
organización más sólida, con firmeza ideológica, solidez programática y estrategia a
largo plazo, más allá de la táctica electoral. La fuerza que más se parece a lo que
necesitamos es Izquierda Unida, por lo que si no somos capaces de superarla con una
nueva  fuerza  que  atienda  estas  necesidades  políticas,  deberemos  apostar  por
reforzarla y ampliarla.

158.  Apostamos  además,  por  un  Frente  Amplio  que  libre  la  batalla  electoral  con
capacidad de aglutinar a los actores a la izquierda del PSOE. La base de este Frente
debe ser un programa que atienda el  sentido común de la clase trabajadora y las
capas populares, combatiendo las políticas neoliberales y apostando por los servicios
públicos, la calidad en el empleo, la justicia fiscal y la lucha contra el cambio climático.

159.  En  la  batalla  electoral,  profundamente  mediatizada,  los  liderazgos  son
fundamentales, si bien en la construcción de este espacio político-electoral debemos
priorizar  el  programa  y  su  elaboración  colectiva  frente  a  los  hiperliderazgos.  Una
organización basada solo en referentes mediáticos no sólo será menos democrática,
sino que será mucho más débil al verse demasiado expuesta al poder de las empresas
de comunicación.  Es por ello fundamental,  la fuerza que aporta la militancia. Esta,
debe tener un papel protagonista en la elaboración colectiva del programa y en la
defensa del mismo en los espacios de socialización y lucha.

160. Apostamos por un espacio que aglutine a las organizaciones a la izquierda del
PSOE, pero también a personas sin filiación política. Para garantizar la incorporación
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de actores a dicho espacio, debe ser democrático, participativo, regirse por el diálogo y
preferentemente por el consenso, dotándose de mecanismos de normalización de la
discrepancia que respeten la autonomía de todas las partes integrantes.

161. El PCE debe actuar, desde su corresponsabilidad con IU, con plena autonomía
en la construcción de nuevos espacios unitarios con perfil  y propuestas propias. El
PCE asume un papel  de impulsor,  aportando su experiencia histórica y  su bagaje
militante  en  los  diferentes  procesos  de  unidad  para  construir  poder  popular,
mecanismos participativos y propuestas programáticas en defensa de los intereses de
la  mayoría  social  trabajadora.  Ello  implica  situar  al  PCE  como  una  herramienta
imprescindible para cualquier proceso de convergencia.

162. Nuestra apuesta no puede suponer una nueva pieza más en el actual juego de
matrioskas. Nos enfrentamos a órganos que se solapan, con funciones similares, que
son  ineficaces  para  el  conjunto  de  la  militancia  y  suponen  un  sobreesfuerzo
innecesario. El PCE no puede formar parte de otro partido, ni formar parte de una
coalición electoral que se integra en otra coalición electoral. No es viable un PCE que
forme parte de IU, que a su vez forme parte de UP, que a su vez se presenta dentro
de una coalición electoral más amplia.

163. En la construcción del Bloque Contrahegemónico que pueda disputar el poder
político, partimos de una desarticulación organizativa de los elementos que deberían
ser sus componentes, debido al cierre de la crisis de régimen y el reflujo del anterior
ciclo de movilización. Por tanto, solo desde la agudización del conflicto cristalizarán los
sujetos que permitan articular el Bloque Contrahegemónico. Por ello, también en la
articulación  de  unidad  la  movilización  y  la  construcción  de  poder  popular  es  un
elemento central.

164. Como analizamos en nuestro XX Congreso, el error estratégico del Partido, y
posteriormente  de  IU,  fue  ir  aceptando  que  el  terreno  de  juego  para  disputar  la
hegemonía  al  Capitalismo  se  da  en  las  contiendas  electorales.  Por  ello,  es
fundamental que cualquier apuesta por la unidad tenga como horizonte la organización
del  Partido  y  del  Bloque  Contrahegemónico,  con  capacidad  de  movilización,  de
ofensiva  y  de resistencia,  así  como disposición al  combate  ideológico  y  una firme
revalorización de lo colectivo frente a lo individual.

9. UN PARTIDO PARA EL CONFLICTO

165.La crisis capitalista de 2008 fue una de las crisis más relevantes de las que ha
sufrido el capitalismo a lo largo de su historia. La adaptación sistémica surgida de la
misma es  mucho  más inestable  debido a  una superposición  de crisis:  energética,
climática,  de  disponibilidad  de  recursos  esenciales.  Este  capitalismo  en  crisis
permanente es incapaz de solventar las muchas contradicciones sociales que genera
(desigualdad, pobreza, cambio climático, etc.).

166. El capitalismo posfordista ha transformado, pero no reducido, ni mucho menos
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eliminado, a la clase obrera. El mayor peso del sector servicios, la fragmentación de
los procesos productivos en unidades productivas más pequeñas y la desregulación
del mercado de trabajo con sucesivas reformas laborales han dado lugar a una clase
trabajadora más precaria y con menor capacidad de articulación. Convertir la “clase en
sí” en “clase para sí” es una de las tareas más importantes que tiene el Partido.

167.  La democracia liberal  surgida en el  contexto del  estado del  bienestar  ofreció
cierta estabilidad hasta la crisis de 2008. Desde entonces, a la estructura política se le
están saltando todas las costuras y es incapaz de garantizar un mínimo de estabilidad
social y política. 

168.  Agudizar  las  contradicciones  que  genera  el  capitalismo  es  una  de  las  tares
fundamentales del PCE. Impugnamos radicalmente el sistema económico y político y
nos dirigimos al conjunto de la clase trabajadora para construir  colectivamente una
alternativa  al  capitalismo.  El  auge  de  la  extrema  derecha  está  sustentado  en  un
discurso demagógico y en el apoyo de importantes sectores económicos y mediáticos.
Para  frenar  este  crecimiento  debemos  ser  la  referencia  de  quienes  sufren  las
injusticias  del  sistema.  Nuestra  función  no  es  respaldar  un  sistema  político  que
agoniza y creado para proteger los intereses de las élites sino empujar a su derrumbe
a la vez que construimos una alternativa constituyente que ofrezca un horizonte de
futuro a nuestro clase.

169. Nos encontramos en una fase de cierre de la crisis de régimen abierta por al
anterior crisis de 2008, con reflujo del ciclo de movilización desde hace ya 8 años con
el consiguiente debilitamiento de las organizaciones sociales que lo protagonizaron y
la pérdida del descontento en cotas impugnatorias. Además las movilizaciones que
hay  se  encuentran  fragmentadas,  no  hay  espacios  de  unificación  de  las  luchas
sociales.

170. A esto debemos añadirle la derrota en el plano hegemónico, la idea del consenso
y el pacto es más mayoritaria. La defensa del diálogo social como un fin en si mismo
es una concesión estructural a los intereses de la clase dominante. 

171. En este contexto el PCE continuamos considerando la lucha de clases como el
motor de la historia. Y es por ello que la generación de conflicto es una herramienta
indispensable  para  inclinar  la  balanza  hacia  los  intereses  de  nuestra  clase  y  la
obtención  de  victorias,  sean  parciales,  sean  estructurales.  La  intervención  en  el
conflicto exige una política  de alianzas sociales para  conformar  el  bloque social  y
político de alternativo y con un mínimo programático anticapitalista, en ese bloque la
clase obrera es su sustrato principal, al que debemos aglutinar las diferentes capas
populares excluidas por la dinámica capitalista. 

172.Es necesario hacer un diagnostico de las principales contradicciones que permiten
la  intervención  en  el  conflicto  con  dos  características:  la  capacidad  de  generar
contradicciones  y  de  aglutinar  a  sectores  sociales  a  la  lucha.  Adelantarnos  a  los
acontecimientos y salir de la dinámica de sumarnos a los espacios que surgen. Este
análisis  debe  ir  encajado  en la  dinámica  de  evolución  capitalista  y  contar  con  un
diagnostico de los diferentes actores del conflicto.
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173. Para adelantarnos a los acontecimientos es necesario contextualizar la fase en la
que se encuentran los conflictos, pues antes de la movilización o la expresión material
de  las  contradicciones  siempre  existen  condiciones  objetivas  que  han  de  ser
transformadas en subjetivas mediante la acción política.

174.  Es  necesario  preparar  el  Partido  para  la  intervención  en  el  conflicto.  Sus
principales recursos humanos y materiales deben estar en disposición para ello, pero
también debe haber una planificación en la  inversión de esos recursos situando a
camaradas  concretos  al  trabajo  en  determinados  frentes  de  manera  permanente.
Haciendo una valoración y rendición de cuentas permanente del trabajo.

175.  La  agitación  y  la  propaganda  constituyen  herramientas  indispensables.  La
agitación debe contar con mensajes políticos sencillos y breves, fáciles de captar y
comprender, cuya asimilación suponga dar un pequeño paso adelante en cuanto a
conciencia de clase y un estado de ánimo para la movilización. La propaganda, más
elaborada, presenta desarrollos más extensos de nuestras ideas a aquellas personas
que se vean atraídas por la agitación. Ambas van intrínsecamente unidas: la agitación
sin una propaganda de respaldo es estéril, pero la propaganda sin el vehículo hacia
las masas que constituye la agitación también. A la hora de diseñar los materiales
debemos ser  muy conscientes de su finalidad y trabajar  ambos ámbitos  con igual
compromiso, pues tanto la agitación como la propaganda son indispensables.

176. En esta tarea  es fundamental la sectorialización, la creación de estructuras del
partido dirigidas directamente a una intervención más eficaz en los frentes prioritarios,
optimizando el trabajo a realizar por la militancia comunista, haciendo realidad la frase
de “un militante, una tarea”. La sectorialización permite que la militancia se centre en
un trabajo de intervención más cercano a su realidad material y pueda conocer mejor
cómo  trabajar  dialécticamente  las  contradicciones  de  clase  a  las  que  se  van  a
enfrentar.  Esta  sectorialización  debe  comprenderse  siempre  en  los  parámetros
expresados en el Documento Organizativo.

10. EL  PROYECTO  COMUNISTA  Y  LA  LUCHA
IDEOLÓGICA

177.Tarea ineludible y fundamental de los partidos comunistas es la lucha ideológica.
Y ello como elemento necesario para fundamentar la praxis del Partido en los demás
ámbitos de actuación y frentes de lucha.  Para el  PCE el materialismo dialéctico e
histórico, entendido como método de análisis y guía para la acción, constituye la base
de sus planteamientos ideológicos.

178.  Un conocimiento de los componentes básicos de la teoría marxista, el empeño
por  analizar  desde ellos  la  realidad concreta  y  el  esfuerzo por  practicar  el  debate
teórico interno,  deben formar parte de la vida regular  del  Partido.  Para el  PCE, el
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marxismo-leninismo no es solo un planteamiento organizativo,  sino un componente
ideológico vertebrador.

179. Sólo a partir de esas características, el Partido estará en condiciones de abordar,
incrementar  y  consolidar  su  rearme ideológico  para  intervenir  socialmente  en  una
batalla de ideas imprescindible, que hoy se da en condiciones adversas y en el marco
de una correlación de fuerzas desfavorable. Sin ese rearme en las ideas, se corre el
riesgo de una actuación errática y no hay garantía de planteamiento sólido ni en la
propuesta programática ni en la intervención social.

180. Las ideas y propuestas del Partido, arrancan de su praxis concreta, pero están
destinadas a orientarla y dirigirla. Esa rica dialéctica entre teoría y acción no puede
verse sustituida (y  pervertida)  por  armazones teóricos o propositivos destinados a
justificar o convalidar “a posteriori”  actuaciones políticas previas. La teoría no está
para justificar la práctica, sino para orientarla, debiendo ser reafirmada o corregida
-eso sí- en la medida en que ésta la refrende o la impugne. Fuera de este postulado
aparece el peligro de incurrir en el oportunismo, el triunfalismo y la autocomplacencia.

181. La secuencia conveniente de funcionamiento para la relación dialéctica indicada,
sin devenir en concepciones mecánicas, sería: 1) Análisis materialista y consiguiente
diagnóstico de las situaciones concretas presentes y de la práctica en ellas de todos
sus agentes sociales y  políticos,  incluido el  PCE y las  instancias unitarias  en que
opera. 2) Fijación de objetivos en una perspectiva de clase. 3) Elaboración colectiva y
participativa de estrategia o línea política. 4) Traslado coherente de la estrategia a
programas, propuestas específicas de actuación y tácticas en conflictos. 5) Aplicación
práctica de lo acordado. 6) Evaluación de lo hecho y sus efectos y retroalimentación
de nuevos análisis y elaboraciones a partir de la práctica llevada a cabo.

182. Para el PCE, contenido central e irrenunciable del acervo ideológico comunista,
destinado por consiguiente a vertebrar nuestra actuación en la lucha ideológica, sería
el  reconocimiento  de  la  centralidad  de  la  contradicción  material  entre  el  trabajo
asalariado y el capital, en tanto que origen de la lucha de clases como impulsora del
cambio  revolucionario  de  la  estructura  económico-social.  La  lucha  antiimperialista
sería  la  expresión  de  la  lucha  de  clases  en  el  plano  internacional  y  la  primera
expresión del principio del internacionalismo proletario en el actual período histórico. 

183. No menos importante, y ligado estrechamente al núcleo ideológico de la lucha de
clases aparece, en primer lugar, el predominio de la contradicción entre el capital y la
vida. El contenido de la lucha por la igualdad real y plena y la emancipación de las
mujeres contra toda opresión sexista, patriarcal y heteronormativa, contra cualesquiera
discriminaciones y contra todas las formas de violencia machista.

184.  El  Partido  incorpora igualmente  a  su  caudal  de ideas el  planteamiento de la
contradicción entre el capital y el medio natural, y de la lucha contra la permanente
agresión por parte de un sistema que, despreciando a las generaciones venideras,
antepone el crecimiento del beneficio privado a la conservación misma del planeta.
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185.  El  Partido  asume  su  implicación  en  otras  contradicciones,  inquietudes  y
demandas sociales o movimientos. Incluye la defensa del conjunto de los derechos y
libertades de la Humanidad como una conquista histórica irrenunciable, que no pueden
ser  manipulados  como  falsa  bandera  por  un  sistema  que  los  pisotea.
Consiguientemente hace suya la lucha ideológica contra el  racismo y la xenofobia,
vinculada  con  fuerza  a  la  lucha  de  clases,  la  lucha  contra  cualesquiera
discriminaciones u opresión por la orientación sexual y la lucha por la paz.

186. El patrimonio ideológico del Partido y la potencialidad inspiradora que posee para
su programa y para toda su práctica política no puede someterse a los vaivenes de la
coyuntura  política,  a  tales  o  cuales  cálculos  o  conveniencias  electorales,
institucionales, de alianzas políticas o de participación en movimientos y ámbitos de la
sociedad civil.  Es sabido que la  práctica política exige con frecuencia la  limitación
programática para un determinado acuerdo en un tiempo concreto, pero ello no debe
implicar ni la renuncia ni la ocultación del conjunto ideológico que incorpora el Partido.
La  rentabilidad  electoral  o  la  obsesión  por  evitar  la  quiebra  de  un  movimiento  no
pueden condicionar la supresión o el enmascaramiento de nuestros ejes ideológicos.
Hay que evaluar, además, en cada caso, qué concesiones por mor de un supuesto
incremento de la extensión o la influencia, ocasionan el riesgo de perder capacidad
referencial o de ser engullidos por socios ocasionales. Un crecimiento sin objetivos es
un falso crecimiento.

187. Así, es preciso afirmar que la lucha ideológica es compatible con la participación
en gobiernos y en alianzas o espacios unitarios.  La transparencia y claridad en el
alcance y dimensión de los acuerdos, son básicas para la credibilidad social de una
fuerza política. Es necesario dejar claro cual es el trecho del camino que corresponde
a un acuerdo y, a la vez, continuar proclamando los objetivos del camino entero. El
Partido no es inmune a los daños que conlleva no hacerlo.

188. En ese sentido, a la vez que se evidencia que no hay reservas en la gestión de la
lucha ideológica contra los exponentes del neoliberalismo más caracterizado, sí  se
registran,  en  cambio,  cautelas  y  miramientos  inapropiados  cuando  se  trata  de
confrontar  con  representantes  de  la  socialdemocracia  clásica,  asumiendo
acríticamente,  en  ocasiones,  actuaciones  de  gobierno  inaceptables  y,  desde  hace
algún  tiempo,  cuando  se  trata  de  confrontar  con  quienes  encarnan  determinadas
proposiciones  ideológicas  antipopulares,  transigiendo  por  situaciones  de
subalternidad.

189.  Así  asistimos  a  toda  una  operación  de  desmantelamiento  de  la  izquierda
tradicional para insuflar, con el apoyo mediático del sistema, “nuevos contenidos” en
los ámbitos de contradicción a los que no ha llegado el  marxismo clásico,  o lo ha
hecho  de  forma  insuficiente  por  razones  materiales  históricas.  Se  trataría  de  la
introducción de planteamientos líquidos, que en el fondo se corresponden con los de la
vieja socialdemocracia.

190. Los fenómenos descritos encuentran un caldo de cultivo especialmente favorable
con  el  constante  ascenso de  la  ultraderecha  y  el  estancamiento  o  la  caída de  la
izquierda  tradicional.  Así,  surgen  iniciativas  para  componer  proyectos  blandos,
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renovadores y más amables con una indiferenciada y demagógica diatriba contra los
partidos  clásicos,  una  confusa  y  líquida  fundamentación  ideológica,  un  notorio
desprecio a las estructuras orgánicas de representación democrática. Por todo ello, a
día de hoy se hace imprescindible más allá de los pactos ocasionales que determinen
las  coyunturas  políticas  o  las  necesidades  de  higiene  democrática  frente  a  la
ultraderecha, mantener en el plano ideológico la claridad y el pensamiento sólido. O,
dicho de otro modo, uno de los empeños de la lucha ideológica actual sería el  de
contribuir a impulsar poder popular.

191. El trabajo ideológico presenta dos aspectos diferenciados: el primero, objetivo,
vinculado  a  la  observación  detenida  de  la  realidad  sin  prejuicios  ni  ideas
preconcebidas, para acertar en los análisis y obtener diagnósticos veraces, destinados
a orientar toda la actividad partidaria. El segundo, el que se corresponde con la lucha
ideológica, cuya finalidad es singularmente pedagógica tendente a generar hegemonía
social  para  nuestras  ideas,  a  potenciar  el  factor  subjetivo  de  la  transformación,
promoviendo el ánimo y la voluntad de lucha y consiguiendo que una comprensión
cabal de la realidad, por adversa que sea, no se traduzca en derrotismo.

192. Por otra parte, el trabajo ideológico ha de desarrollarse en dos planos: el interno y
el externo. En el plano interno tiene como objetivo la formación de sus militantes con
vistas  a  su  capacitación  para  el  análisis  materialista  de  la  realidad  y  para  ser
protagonistas de la lucha ideológica en sus propios ámbitos (puesto de trabajo o de
estudio, vecindario, familia,  asociaciones o movimientos en los que participen, etc.)
Esa tarea debe abarcar desde los elementos básicos del pensamiento marxista hasta
cuestiones  actuales,  concretas  y  específicas  presentes  en  el  debate  social.  Debe
igualmente socializar el  esquema orgánico y funcional  del Partido no siempre bien
conocido por la militancia para facilitar su participación plena e informada. Debe, por
último,  esforzarse  en  desarrollar  destrezas  y  habilidades  en  lo  concerniente  a  la
comunicación  interpersonal,  incluyendo  la  utilización  de  las  redes  sociales  y  otros
instrumentos.

193. En el plano externo interesa el desarrollo programado de la lucha ideológica en la
sociedad, seleccionando en momentos sucesivos y para diversos sectores las distintas
cuestiones,  sobre  las  que  convenga,  en  cada  caso,  situar  el  acento.  La  lucha
ideológica  debe  acompañar  permanentemente  a  la  militancia  como  elemento
inexcusable  de  su  práctica  política  allá  donde  actúe,  ya  sea  un  sindicato,  un
movimiento social, o incluso en el ámbito de las instituciones, que, no debe olvidarse,
constituyen un amplificador de primer orden para el traslado de nuestras propuestas a
la sociedad. Las tareas de agitación y propaganda que el Partido programe en prensa
(comercial  o  alternativa),  la  presencia  organizada  aportando  artículos  y
colaboraciones, o la utilización de las redes sociales son instrumentos irrenunciables
de la lucha ideológica en el plano externo.

194.  La  coherencia  en  lo  ideológico  debe  ser  una  de  las  señas  de  identidad  del
Partido.
Coherencia, en primer lugar, entre lo que se teoriza y sus prácticas, entre lo que se
dice y lo que se hace. Sin esa coherencia no hay ejemplo fiable, no hay credibilidad,
se  desploma  el  prestigio  y  se  deteriora  para  el  Partido  cualquier  vinculación
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referencial con su clase. Coherencia, también, interterritorial: no es posible mantener
en un lugar un discurso o unas prácticas asociados a una posición ideológica y en el
lugar  vecino  justificar  lo  contrario.  Coherencia,  por  último,  entre  las  actuaciones
partidarias en los diversos sectores y frentes de lucha, incluido el frente institucional. El
postulado  general  de  coherencia  ideológica,  siempre  exigible  para  un  partido
revolucionario, lo es aún más en la medida en que incremente su visibilidad y ambas
-coherencia  y  visibilidad-  son  necesarias  para  que  el  PCE  pueda  recuperar  su
naturaleza  de  referente  de  la  clase  obrera  y  de  las  capas  y  sectores  populares,
víctimas del capitalismo. Y necesarias para adquirir la condición de protagonista en la
construcción de poder popular y en la articulación del bloque histórico antagonista.

195.  La  elaboración  del  programa  del  Partido  constituye  uno  de  los  cometidos
primordiales del trabajo ideológico del PCE, y su difusión social representa un cauce
imprescindible de la lucha ideológica. Las políticas concretas que el Partido promueva
en todos los territorios y sectores deben partir del análisis de cada realidad concreta y,
a la vez, deben incardinarse en el marco programático acordado. La presencia desde
dentro  en  las  luchas  y  la  dialéctica  entre  las  propuestas  concretas  y  el  horizonte
programático que incluye la construcción del socialismo, son necesarias para alcanzar
el carácter referencial del Partido y lograr un papel de vanguardia que supere el mero
acompañamiento solidario en los conflictos.

196.  En  el  marco  general  descrito  de  principios,  prioridades,  funciones  y
características, conviene situar, sin carácter excluyente, una secuencia de objetivos
relevantes de la lucha ideológica en el presente.

a) Incidencia  crítica  contra  la  aceptación  resignada  del  sistema por  parte  de  sus
víctimas, combatiendo la idea extendida de inutilidad de las luchas e imposibilidad
del cambio, promoviendo articulación social y el tránsito de la “clase en sí” a la
“clase para sí”.

b) Crítica del “sentido común” imperante como exponente de la hegemonía ideológica
de  los  beneficiarios  del  sistema.  Propuesta  de  un  “sentido  común”  alternativo,
basado en los intereses de las clases y capas subalternas.

c) Crítica de una utilización de lenguaje impuesto por la cultura hegemónica y sus
modas con el concurso de los medios de comunicación del sistema, que tiende a
situar  los  debates  en  campo  ajeno  al  interés  popular,  de  manera  sutil  y
generalmente inadvertida.

d) Crítica  de  los  valores  propios  del  sistema  que  el  neoliberalismo  extiende  y
exacerba.  Así,  el  individualismo,  el  prestigio  de lo  privado  y  el  desprecio  a  lo
público, la ideología del emprendimiento, la renuencia a reconocer la condición de
explotados,  el  espejismo del  ascenso en  la  escala  social,  la  competitividad,  el
consumismo, la glorificación de “lo nuevo” por el hecho de serlo y demás rasgos
destinados a la desarticulación social, la exclusión, la insolidaridad y el “sálvese
quien pueda”.
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e) Combate  contra  la  desmemoria,  el  revisionismo  histórico,  y,  especialmente,  el
recrudecimiento del anticomunismo.

f) Crítica  de  la  cultura  como  mercancía  y  su  puesta  al  servicio  de  los  intereses
dominantes. Denuncia de sus grandes vectores privados (editoriales, productoras,
empresas  de  comunicación).  Denuncia  de  los  productos  culturales  basura  (en
series televisivas, tertulias, “reality shows”, cine alienante, prensa rosa, estilos y
temas musicales, etc) destinados a la alienación y embrutecimiento de las capas
populares con contenidos con frecuencia machistas, racistas, violentos, etc.

g) Defensa de lo público en los sectores estratégicos de la producción y las finanzas
y en los servicios esenciales como la sanidad,  la educación o la atención a la
dependencia.

h) Defensa  de  lo  público  igualmente  en  el  ámbito  de  la  comunicación  (radio  y
televisión públicas), dejando claro, al propio tiempo, que en este campo, lo público
no garantiza su carácter democrático ni las oportunidades de acceso a la difusión
de contenidos, toda vez que su carácter público viene dado por la pertenencia a un
Estado y éste tiene carácter de clase. Por ello, también en la esfera pública de la
comunicación -clave en la lucha ideológica- se hace necesario ganar espacios de
poder popular.

i) Formación acerca de la función del Estado, explicando que entraña por naturaleza
un papel de dictadura social de unas clases sobre otras, independientemente de
su articulación, como una superestructura formalmente más o menos democrática.
Esta actuación pedagógica resulta inseparable de la fundamentación ideológica del
poder popular.

j) En todo caso, la lucha para cambiar la actual formación económico-social teniendo
como norte el  socialismo, incluye la lucha contra el régimen político que, como
superestructura, la cobija y gestiona. Una lucha que conduce a confrontar con la
Constitución que lo consagra y con la forma monárquica del Estado, como clave de
bóveda del régimen, propugnando un período constituyente en la perspectiva de
democracia avanzada con la forma de una República federal y solidaria. También
esto supone un empeño propio del trabajo ideológico del Partido.

197.  Ya  en  el  plano  más  práctico  e  instrumental,  hay  que  señalar  que  la  lucha
ideológica no debe prescindir de ningún vehículo a su alcance. Desde el Partido debe
intentarse aparecer  e intervenir  lo  máximo posible en los medios de comunicación
existentes,  tanto  los  grandes medios  de masas,  públicos  o privados,  como en los
medios alternativos no comerciales, generalmente de carácter digital.

El  Partido  debe  tener  presencia  a  todos  los  niveles  en  las  redes  sociales,
manteniéndolas vivas y activas y capacitando, como se ha dicho, a sus militantes para
intervenir  individualmente  en  las  redes  siguiendo  las  orientaciones  del  Partido  y
respaldando  sus  propuestas.  En  este  ámbito  es  necesario  prestar  atención  a  dos
cuestiones.  La  primera,  que  las  redes  no  deben  ser  espacio  para  airear  debates
estrictamente internos del  Partido,  siendo necesario apelar  a la  responsabilidad de
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cada militante. La segunda, que el trabajo del Partido y de sus militantes en las redes
sociales  no  puede  entenderse  como  sustitutorio  de  la  militancia  activa  en  las
reuniones, el centro de trabajo o en la calle. La comunicación, incluida la que utiliza las
redes sociales, representa un quehacer muy importante en la lucha ideológica, pero la
condición de militante no puede contraerse a la función comunicacional.

198. En los ámbitos orgánicamente dependientes del Partido es necesario activar al
máximo  los  instrumentos  existentes  o  crear  los  necesarios,  optimizando  sus
resultados.  Así,  las  actividades  regladas  de  Formación  Política  mediante  la
organización de escuelas a distintos niveles, la publicación de materiales de apoyo y la
realización  programada  de  actividades  puntuales  de  debate.  Estas  actividades
incidirían sobre contenidos diversos: desde la aproximación a las cuestiones básicas
del  marxismo  hasta  temas  monográficos  relacionados  con  la  actualidad,  en  sus
diversos planos, desde el local al internacional, y en sus distintos sectores y conflictos.
También podrían tener utilidad pequeños ciclos formativos en el manejo de técnicas de
debate y comunicación.

199.  Además de las  actividades descritas,  propias  de la  Formación  Política  como
instancia orgánica del Partido, este posee otros medios de intervención externa con
diferentes  cometidos,  tales  como Mundo Obrero,  Nuestra  Bandera,  Mundo Obrero
Radio, Ediciones del PCE, además de alguna publicación de alcance territorial menor
y  la  edición  de  materiales  tales  que,  la  cartelería,  pegatinas,  octavillas,  etc.  Es
innegable que a día de hoy varios de estos instrumentos están infrautilizados, con el
consiguiente  déficit  de  extensión  e  influencia  para  nuestras  propuestas  políticas
e ideológicas. A ese respecto sería conveniente preparar una Conferencia del Partido
que  abordase  la  situación  y  acordase  soluciones.  Por  lo  demás,  la  recuperación
reformulada  del  boletín  informativo  interno podría  jugar  un  papel  importante  en  la
socialización  de  informaciones  entre  la  militancia,  incluidas  las  propias  del  trabajo
ideológico.

200. Finalmente, el trabajo ideológico y la preparación para la lucha en ese frente,
encuentra en la FIM el instrumento más alto de elaboración y de aportación científica
en diversos campos. En ese sentido podría resultar de gran utilidad para el Partido una
implicación mayor de la FIM en la elaboración de materiales divulgativos apropiados
para las tareas de Formación y el establecimiento de nexos de colaboración de la FIM
con los distintos territorios de cara a la preparación de conferencias, debates, jornadas
y otros eventos de carácter teórico y científico.

201.Como ya se ha dicho,  durante las últimas décadas,  el  capitalismo ha logrado
imponer  la cultura del individualismo ante la inacción y la incapacidad para responder
culturalmente  desde  las  organizaciones  de  clase,  que  además  de  haber  tenido
dificultades para intervenir ante la nueva composición de la clase trabajadora, fueron
incapaces de dar impulso a una nueva cultura de la solidaridad que pusiese a la clase
trabajadora en el centro de la transformación social  y que lograse que el conjunto de
esta se sintiese parte del mismo sujeto transformador; es decir, la mayoría de la clase
trabajadora dejó de considerarse a sí misma como clase trabajadora, y por tanto fue
abandonando  su  aspiración  para  disputar  la  hegemonía  y  el  poder  a  las  clases
dominantes.
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202.Los momentos de la historia del PCE en los que ha sabido impulsar una política
cultural efectiva, tejiendo las alianzas oportunas, han sido precisamente los momentos
en los que la acción política del Partido ha sido decisiva, incluso hegemónica. Tanto en
los años 30 del siglo pasado, como durante los años 50 y 60 de la dictadura franquista,
e incluso en los años de la llamada “Transición”, quedaba patente el papel del Partido
en la construcción de una cultura al servicio de la transformación.
Sin embargo, después la política cultural del PCE fue siendo relegada a un segundo
plano. Recuperar la política cultural del Partido pasa por recuperar la visión de teóricos
y artistas como Josep Renau, María Teresa León o Rafael Alberti, entre otros, para
utilizar el arte como vanguardia, como lenguaje, como canal, como potencia y fuerza
creadora para la proyección de las ideas sobre las condiciones políticas y sociales.
Supone activar los mecanismos necesarios que permitan poner a marchar juntos a la
clase trabajadora y al mundo del arte y la cultura.

203.La cultura puede y debe ser una potente palanca para transformar las condiciones
históricas y sociales, para la creación de un nuevo país, y debe incitar al desarrollo de
las mujeres y hombres, jóvenes y mayores, que han emergido de la lucha contra los
recortes, contra la represión, contra los desahucios, contra la explotación, contra los
EREs, a través de una cultura superior de contenido humano, sintetizando en ella la
inquietud de todas las generaciones de artistas (especialmente las más jóvenes), que
sienten hervir en su sangre los latidos de estos nuevos tiempos.

204.Es  labor  del  Partido  Comunista,  como  lo  fue  en  otros  momentos  de  nuestra
historia, saber imprimir el impulso a esa nueva cultura que gire en torno al trabajo.
Para ello, el PCE debe esforzarse en organizar las fuerzas del arte y la cultura y, como
primer paso,  debe convocar una Conferencia Cultural,  que debemos aspirar  a que
tenga lugar al menos una vez durante cada mandato orgánico y que debe servir para
contribuir  a  organizar  a  artistas  y  representantes  del  ámbito  de la  cultura,  que no
necesariamente tienen por qué ser militantes de nuestra organización. 

205.Así mismo  consideramos  un  factor  esencial,  la  recuperación  de  la  memoria
democrática  y  el  final  de  la  impunidad  de  los  crímenes  franquistas  y  la  plena
recuperación de la  memoria  democrática,  republicana,  antifascista  y  de las  luchas
sociales. Partiendo de la base de que el único cambio posible y real debe basarse
prioritariamente en el cambio de modelo de Estado, es decir, el modelo republicano,
no lo es menos que ese cambio ha de correr paralelo al de la equiparación jurídica,
política  y  social  de  las  víctimas  de  franquismo.  No  se  abren  vías  democráticas
perdurables manteniendo este déficit y, por tanto, la impunidad que se mantiene sobre
los recortes de derecho, delitos y crímenes cometidos durante la dictadura. 

207.Si las recomendaciones realizadas por la ONU que para paliar el caso español,
son válidas para formalizar una verdadera reconciliación y armar definitivamente de
contenidos democráticos la convivencia en nuestro país, es necesario superar sin más
dilación, las siguientes cuestiones: 

1. Anulación de las sentencias de los tribunales franquistas. 
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2. Derogación de los elementos y apartados de la Ley de Amnistía que blindan la
impunidad del franquismo.

3. La apertura de las  investigaciones sobre  lo  ocurrido  durante  la  guerra y  la
posterior dictadura en relación con el recorte de derechos y delitos contra la
paz y crímenes contra la humanidad. 

4. Aplicación de la normativa internacional sobre derechos humanos para el caso
español. 

5. Ley de Memoria Histórica: derogación de los puntos que impiden la apertura de
procedimientos penales. 

6. Derogación de las últimas reformas de la de Justicia Universal. 
7. Equiparación de las víctimas de franquismo a los derechos establecidos para el

resto de víctimas. 

11. CONCLUSIÓN: LA NECESIDAD DE UN MANIFIESTO-
PROGRAMA PARA EL PCE

208.  Como conclusión global  a lo  desarrollado en los diferentes epígrafes de esta
propuesta  para  el  debate,  entendemos  como  imprescindible  en  el  proceso  de
Reconstrucción, el  refuerzo ideológico y organizativo del Partido. Debemos orientar
nuestros  esfuerzos a  la  cohesión  de  toda  su militancia  en  torno  a  unos  objetivos
programáticos y estratégicos claros y coherentes con nuestros principios. Por ello, y
constatando cierto desdén continuado por  parte de las direcciones del  Partido  por
proceder  a  la  elaboración  del  Manifiesto-Programa,  proponemos  la  elaboración  y
debate en toda la estructura del Partido de un Manifiesto-Programa que alcance una
síntesis política sobre estos extremos antes de la celebración del XXII Congreso.

12. EN LUCHA CONTRA EL PATRIARCADO

209..  Las  y  los  proponentes  de  este  documento  suscriben  el  documento  de
Lucha contra el Patriarcado consensuado por todos los territorios en el Área
Feminista  Central,  y  se  reproduce  a  continuación  por  formar  parte  de  la
propuesta  de  enmienda  a  la  totalidad  del  documento  político  para  el  XXI
Congreso,  añadiendo  únicamente  una  propuesta  para  la  celebración  de  una
Conferencia monográfica que cohesione al Partido y lo sitúe en disposición de
articular la unidad del movimiento feminista y LGTB

1.- EL AVANCE FEMINISTA (2017-2022)

1.1- La Europa de la regresión como punto de partida.

En el XX Congreso analizamos el retroceso generalizado en la pérdida de derechos y
libertades de la clase trabajadora y en especial de las mujeres, que se dio a partir de
la crisis económica de 2008. La paz social se había crispado porque el desempleo, la
precariedad y la pobreza habían llegado a muchos hogares. Desde el PCE culpamos
a las políticas de recortes sociales del Partido Popular, sin olvidar que la antesala se
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dio en 2007 cuando la Unión Europea firmó el tratado de Lisboa con la intención de
desregular  el  mercado  e  impedir  la  intervención  propia  de  los  estados  en  la
consecución de sus objetivos sociales. A ello se unió en 2011 el pacto entre PP y
PSOE para la reforma del artículo 135 de la constitución, estableciendo en el texto el
concepto  de estabilidad  presupuestaria de  modo que  el  pago  de  la  deuda  pública
fuese  prioritario  frente  a  cualquier  otro  gasto  del  Estado  en  los  presupuestos
generales, sin enmienda o modificación posible.

La  regresión  de  derechos  fue  más  grave  en  aquellos  grupos  de  población  más
desfavorecidos. En este conjunto nos encontramos las mujeres que partimos de una
situación de desigualdad sobre los hombres con la brecha salarial y de las pensiones,
los salarios más bajos, mayor precariedad laboral, contratos a tiempo parcial y con
mayor temporalidad. 

Las mujeres somos la mano de obra barata al servicio de los mercados que, por falta
de  políticas  que  fomenten  la  corresponsabilidad,  también  asumimos  el  trabajo  de
cuidados que el estado no ofrece. 

Este modelo de sociedad no pone en valor la vida. Al contrario, pone la sostenibilidad
de la vida al servicio de la acumulación del capital, lo que evidencia que este sistema
es incompatible con la vida. 

Los  recortes  de  servicios  públicos  relacionados  con  el  cuidado  y  atención  a  las
personas, en educación y sanidad pública, la bajada de los salarios y la pérdida de
empleo penalizaron sobre todo los derechos y condiciones de vida de las mujeres, con
especial  incidencia  en  las  cabezas  de  familia  monomarental,  las  migrantes,  las
mujeres con diversidad funcional, las jóvenes y también las mayores de 65 años.

Con  todas  esas  medidas  se  reforzó  el  establecimiento  de  los  roles  de  género
asentado en la  división sexual  del trabajo;  tanto en el  remunerado como en el  no
remunerado.

En  consecuencia,  se  sigue  determinando  el  futuro  y  las  opciones  de  vida  de  las
mujeres,  diferenciando intencionadamente los trabajos femeninos (cuidados) de los
masculinos. Por ello no es casual que se siga trasmitiendo desde la infancia valores
diferenciados  según  el  sexo,  como  ocurre  con  los  juegos  y  juguetes  que  se
promocionan de manera diferenciada entre niños y niñas, para determinar el futuro de
las mujeres como cuidadoras.

1.2.- El impulso del movimiento feminista: las Huelgas del 8M.

Sin embargo, en esta última década el movimiento feminista se ha ido empoderando,
podríamos  decir  que  en  España  existe  un  hito  fundamental,  que  fueron  las
movilizaciones de 2014 contra la reforma de la ley del aborto del Ministro Gallardón.
Las  feministas  fueron capaces de evitar  las  pretensiones nacional-católicas  de un
gobierno que estaba con mayoría absoluta del  PP,  y  hacer  dimitir  al  ministro que
promovía la ley. Hecho que empoderó al movimiento feminista en España y se afianzó
la idea de que juntas y movilizadas, las mujeres tenían más fuerza. 
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Existe un antes y un después de aquello, y muchas mujeres, jóvenes especialmente,
se incorporaron y desde entonces han jugado un papel fundamental de vanguardia en
las  movilizaciones  posteriores  que  nos  han  llevado  a  la  Cuarta  Ola  Feminista  en
España.

Fue en 2018 cuando emerge la cuarta Ola Feminista con la huelga del 8M, el Día
Internacional de las Mujeres Trabajadoras. 

Es la suma de diversos factores. Por un lado el feminicidio, las violencias sexuales, las
violaciones en Manada, la violencia intrafamiliar, la violencia institucional y vicaria, la
feminización de la pobreza, la desigualdad laboral, la falta de corresponsabilidad... Por
otro,  la  unidad de las  feministas  que trasciende  las  redes sociales,  pasando  a  la
acción en las calles con las movilizaciones masivas como la del 7N, con la marcha
contra las violencias machistas que se referencia en el  movimiento Ni  una Menos
(Argentina) o las movilizaciones multitudinarias del 8M en 2017 que llamaban al paro
en el trabajo de cuidados. 

A  partir  de  abril  de  2017,  el  espacio  feminista  anticapitalista  organizado  del  8M
continúa reuniéndose, evaluando y sumando fuerzas pensando en el 8M de 2018, en
un  proceso  de  aprendizaje.  Al  núcleo  promotor  en  Madrid  se  fueron  sumando
entidades, plataformas y activistas de toda España y de ello resultaron dos encuentros
estatales:  Elche y Zaragoza con su posterior  valoración en Mérida.  Finalmente se
sumaron los sindicatos convocando huelga laboral. Los sindicatos de CCOO y UGT un
paro parcial que supuso un salto en la entidad de la movilización.

En 2018 La huelga feminista del 8M llega a todas las mujeres de manera transversal y
evidencia que quien provoca las desigualdades es el sistema capitalista y patriarcal.
Surgen también todas las contradicciones, porque al mismo tiempo que se decía que
estábamos saliendo de la  crisis,  las mujeres no veíamos más que aumento de la
desigualdad, pobreza y precariedad.

La huelga desveló para mucha gente la alianza criminal que existe entre patriarcado y
capital. Fue capaz de sensibilizar y concienciar a una mayoría de mujeres de clase
trabajadora, de las capas populares, de que este sistema produce desigualdades y de
que este sistema mata.

En el proceso organizativo y de convocatoria del 8M en 2018, el Movimiento Feminista
anticapitalista  experimentamos  el  aprendizaje  colectivo  de  cómo llegar  a  la  gente
poniendo en valor  la vida.  Se supo visibilizar  lo  que mucha gente sufre en propia
carne, hasta el punto de que las propias víctimas de la crisis se vieron reconocidas.

Se construyó colectivamente un argumentario que visibilizó el trabajo de cuidados que
la  mayoría  de  las  mujeres  hacemos  de  manera  invisible  y  gratuita  cargando  con
dobles y triples jornadas. Su máxima expresión fue el lema “Si las Mujeres Paramos el
Mundo se Para”. También señaló al sistema capitalista como criminal, que nos recorta
en salud, educación, dependencia e igualdad, que no nos cuida ni a las personas ni a
la naturaleza, que por el contrario la mata.
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Actualmente la Cuarta Ola feminista que emergió en 2018 con la huelga feminista, se
ha  consolidado  como  un  feminismo  anticapitalista,  inclusivo  e  interseccional.  Un
feminismo internacionalista que defiende los derechos humanos de las mujeres con
una agenda feminista global.  

Este feminismo emergente tuvo su máxima explosión el 8 de marzo de 2019, con el
aumento de presencia en las calles y visibilidad del discurso feminista en los medios.

En  este  sentido  es  importante  mencionar  el  trabajo  de  las  comunistas  en  los
encuentros estatales previos al 8M, en Oviedo y Valencia, para cohesionar a partir de
lo que une y evitar que los encuentros fueran utilizados de manera interesada. En el
de Oviedo evitamos que saliera una resolución en contra del gobierno de Nicaragua y
en el de Valencia, evitamos que las del sindicato “Otras” sacaran una resolución a
favor de regular la prostitución. 

1.3.- Frente Institucional: el Ministerio de Igualdad y los nuevos condicionantes
impuestos por la pandemia.

En enero de 2020 con el gobierno de coalición, recuperamos el Ministerio de Igualdad,
esta vez dirigido por Unidas Podemos, en el que también entraron comunistas del
PCE. La participación de activistas del 8M en el recuperado Ministerio abre una puerta
de esperanza para la lucha feminista y de garantía de que nuestras demandas van a
ser escuchadas. En este sentido se han puesto en jandermarcha nuevos procesos
legislativos  abiertos,  como  nunca  se  había  visto  antes,  a  la  participación  de  las
organizaciones  feministas  en  la  elaboración  de  las  leyes  y  el  establecimiento  de
medidas, en una clara posición de escucha y atención de las reivindicaciones sociales
y las necesidades coyunturales. Este debe ser nuestro papel en las instituciones para
evitar de este modo, los frenos que el sistema nos impone y consolidar los cambios
con la fuerza del movimiento en lucha.

La jornada del 8 de marzo de 2020 el PCE la valora como un éxito, a pesar de algunos
factores  como  la  cautela  hacia  un  gobierno  de  coalición  de  izquierdas  recién
constituido, el acuerdo de los sindicatos mayoritarios de no convocar huelga laboral o
el incremento de acciones con mayor dispersión territorial. La gran participación en las
concentraciones y manifestaciones provocaron que la derecha y la extrema derecha
acusaran al movimiento feminista de propagar la pandemia de la Covid-19. 
La pandemia ha agudizado la crisis de cuidados, que no es nueva y sobre la que
desde el  movimiento feminista se ha articulado en los últimos años las huelgas y
movilizaciones masivas. Poniendo de relieve la histórica reivindicación feminista de
“poner la vida en el centro y no los beneficios de las grandes empresas”.

En España, la pandemia ha agudizado la desigualdad de género y clase, profundizado
en las brechas de género:
En el empleo de calidad. Según los datos de la Encuesta de Población Activa del 1º
Trimestre 2021, hay 1,4 millones de activas menos que hombres activos; 1,6 millones
de ocupadas menos que hombres, el paro de mujeres sube hasta el 18, 2%, 4 puntos
más que el masculino, el 74,33% del tiempo parcial lo desempeñan mujeres. 
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A pesar de las medidas impulsadas desde el Ministerio de Trabajo para la reducción
de la  brecha salarial,  esta sigue siendo preocupante pues el  36% de las mujeres
trabaja en ocupaciones cuyo salario medio anual no llega a 15.000 euros brutos, 4 de
cada 10 trabajadoras, mientras que no hay ninguna ocupación laboral en la que el
salario medio de los hombres esté por debajo de 15.000 euros. 

En el  mundo, durante la pandemia han sido las mujeres trabajadoras las que han
arriesgado su salud para cuidar  a otras personas y la  mayoría en condiciones de
precariedad y muchas veces sin equipos de protección. 

En España son mujeres la mayoría en los trabajos esenciales. Según datos del INE,
un total de 1,8 millones de personas trabajan en actividades sanitarias y de servicios
sociales, de las que el 74,5% son mujeres (3 de cada 4 personas trabajadoras). Son
personal sanitario 1, 2 millones, de las que el 73% son mujeres (890 mil). Del personal
que trabaja en residencias, 323 mil personas, el 88,7% son mujeres (274 mil), es decir
9 de cada 10. Y son personal de servicios sin alojamiento (ayuda a domicilio,  tele
asistencia, prevención) 255 mil, de las que el 84,2% son mujeres (215 mil), también 9
de cada 10. 

En  España,  casi  dos  millones  de  mujeres  no  tienen  un  convenio  colectivo  de
referencia,  ni  están  en  el  régimen  general  de  la  seguridad  social,  como  las
trabajadoras del hogar, la mayoría migrantes y las que peor lo están pasando y que,
en  muchos  casos  se  han  mostrado  como  esenciales  durante  esta  pandemia.  El
porcentaje  de  mujeres  con  ingresos  menores  o  iguales  al  SMI  duplica  al  de  los
hombres (20,6%  mujeres,  8,3%  hombres).  Y  de  las  personas  trabajadoras  con
ganancia baja (para el 13,1% su ganancia hora está por debajo de los dos tercios de
la  ganancia  mediana),  7  de  cada  10  son  mujeres  (62%)”.  En  España,  desde  los
Ministerios de Trabajo y de Igualdad dirigidos por UP, se están impulsando medidas
dirigidas  a  disminuir  la  desigualdad  de  género  como  La  ley  para  obligar  a  las
compañías a  elaborar  un registro  salarial,  y  la  ley que exige a las  empresas una
auditoría retributiva con el objetivo de acabar con las desigualdades salariales. Son
medidas que ponen de manifiesto por su carácter innovador, la importancia de nuestro
papel en las instituciones, pues de otro modo la perspectiva de género brillaría por su
ausencia, como hemos podido comprobar en todos estos años de democracia.

Por ello, reconocemos que son mejoras muy importantes que desde un gobierno de
derechas serían impensables, como muchas otras que se están impulsando desde los
Ministerios de Igualdad y Trabajo, como el “Plan corresponsable” para la conciliación
de las familias mediante la corresponsabilidad del Estado en el cuidado de menores
de 14 años, mientras las familias trabajan. 

También  debemos  resaltar  esa  perspectiva  de  género  en  la  derogación  de  las
Reformas Laboral y de las Pensiones, reformas promovidas por el gobierno del PP en
2012  que  han  tenido  un  impacto  negativo  en  la  destrucción  de  empleo,  en  el
debilitamiento de la negociación colectiva y en la desigualdad y empobrecimiento de
las mujeres. Queda pendiente que el Salario Mínimo Interprofesional alcance el 60%
del salario medio durante esta legislatura.
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Pero  somos  conscientes  que  quedan  muchas  medidas  y  acciones  políticas  para
transformar la realidad desigual que sufrimos las mujeres. 

Durante la pandemia las denuncias por violencia machista se incrementaron durante
el  periodo  de  confinamiento  y  las  víctimas  han  estado  mayormente  expuestas  a
merced de sus maltratadores. 

Las  mujeres  migrantes  trabajadoras  de  los  sectores  de  cuidados  y  limpieza,
arriesgaron sus vidas en primera línea de las trincheras contra el Covid-19 y por la
supervivencia,  por  la  doble  condición  de  mujer  y  de  migrante  y,  a  menudo,
racializadas, asumiendo en las condiciones más precarias, los trabajos (remunerados
y no remunerados). Muchas veces pese a la barrera idiomática, la falta de redes de
apoyo e incluso en situación ilegal. 
Las mujeres rurales vivieron y trabajaron en el espacio de cercanía al campo y fueron
protagonistas de la seguridad alimentaria. Sufrieron un mercado segregado horizontal
y verticalmente. 
Las mujeres Trans fueron excluidas, la mayoría, al acceso a un trabajo digno y en
muchos casos se vieron abocadas a la prostitución. El 90% fueron prostituidas o en
situación de prostitución como única forma de sobrevivir, condenadas a la exclusión
por un sistema machista y patriarcal. 
Las  mujeres  con  diversidad  funcional  sufrieron  la  condena  a  la  segregación,  al
asistencialismo y  a  la  caridad  que  impide  participar  en  pie  de  igualdad  y  genera
relaciones asimétricas de poder, entre quienes están discriminadas por su diversidad
funcional y las personas que pertenecen al estándar que marca la sociedad. 
La pandemia ha evidenciado la necesidad de repensar los cuidados y poner la vida en
el centro de las políticas. Para ello es imprescindible una nueva organización social de
los cuidados y diseñar en el horizonte un Sistema Público de Cuidados, que empieza
por  acciones  concretas.  En  una  primera  fase,  como  reforzar y  garantizar  unos
servicios  públicos  accesibles,  de calidad,  con empleo digno,  estable  y  de calidad.
Invertir  en un sector  público  de cuidados a  las  personas que asegure empleo de
calidad y atención digna a las personas usuarias, que tendrá un triple impacto entre
las mujeres, dado que son mayoría como usuarias, como trabajadoras de los sectores
implicados (dependencia, sanidad, educación, servicios sociales) y como trabajadoras
en  general,  ya  que son las  mujeres  quienes  suplen  en solitario  las  carencias  del
sistema, pagando con su salud esa sobrecarga de trabajos, que contribuye a alejarlas
del  empleo  y  dificulta  gravemente  su  autonomía  personal.  En  este  sentido,  urge
dignificar y equiparar el sector del empleo del hogar, y toca ya ratificar los convenios
189 y 190 de la OIT. 

El PCE ha manifestado que no queremos volver a la normalidad anterior a la Covid-
19. Porque del mismo modo que reivindicamos el derecho a un sistema público de
educación y de salud gratuitos y de calidad, debemos aspirar a un Sistema Público de
Cuidados  universal,  como  garantía  del  reparto  equitativo  del  trabajo  productivo  y
reproductivo  entre hombres y mujeres.  Condición necesaria  para caminar  hacia la
igualdad real.

4.- La influencia de la pandemia en la movilización feminista y la reacción del
Poder patriarcal.
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En el contexto de la Covid-19, el movimiento feminista de la Cuarta Ola ha seguido
avanzando y sumando sobre todo a las más jóvenes. Y ha sido capaz de ir superando
obstáculos como la cuarentena y las restricciones por la COVID-19. Aunque debemos
reconocer cierto debilitamiento y reflujo de la tensión movilizadora, motivados por las
dificultades para organizarse y la desilusión de una parte del movimiento feminista por
los debates internos que han generado divergencias sangrantes en el  mismo (con
temas como la prostitución y la Ley Trans especialmente), a lo que se suma, derecha
y una extrema derecha empoderadas que vetaron las movilizaciones feministas en las
calles,  o  influyeron  para  ello,  como en Madrid,  donde  la  Delegación  de  Gobierno
impidió las movilizaciones del 8M de 2021, entrando en el juego criminalizador  de la
derecha.

A  pesar  de  todos  los  obstáculos,  el  movimiento  feminista  ha  seguido  sumando y
movilizando, denunciando las diferentes situaciones de violencias machistas. 

En estos dos últimos años de pandemia se han incrementado las violencias hacia las
mujeres.  Como revulsivo  ante  esta  situación,  se  han  conseguido  avances  en  las
políticas de igualdad y contra las violencias machistas, impulsadas por el Ministerio de
Igualdad y el Ministerio de Trabajo, pero hemos topado por otro lado con los discursos
negacionistas  y  la  desinformación  de  algunos  alegatos  políticos,  que  desde
determinados medios de comunicación o las redes sociales alimentan un marco de
pensamiento  contrario  al  feminismo.  El  crecimiento  del  discurso  de  odio  hacia  el
movimiento feminista se refleja en los datos sobre el aumento de quienes niegan que
existen violencias hacia las mujeres por el hecho de serlo. Nos preocupa que sea la
juventud uno de los colectivos en que más ha calado este mensaje, con un 40% que
identifica la violencia de género con un invento ideológico. Y por otro lado con el poder
judicial profundamente patriarcal.

Las mujeres en España sufrimos violencia institucional. Son numerosos los casos de
mujeres que se ven cuestionadas por profesionales de la justicia o no las creen. Son
muchas las mujeres que no han denunciado por vergüenza o por miedo a que duden
de ellas.

Son significativos los resultados de la última Macroencuesta de Violencia contra la
Mujer publicada por el Ministerio de Igualdad que constata el impacto estadístico de la
violencia sexual y cómo los estigmas y estereotipos son aún la norma. 

Cada cuatro horas es violada una mujer en España y solo el 8% de las mujeres que
sufren agresiones sexuales fuera de la pareja acude a los juzgados, a la Policía o la
Guardia  Civil.  La  mayoría  de  agresores  –el  99,6%-  son  hombres,  un  60% de  la
violencia  sexual  la  cometen  conocidos,  amigos  o  familiares,  y  si  hablamos  de
violación, el porcentaje sube al 80%.

Además, el 40,3% de quienes sufrieron violencia sexual o el 20,6% de las mujeres que
fueron  violadas  no  denunciaron  por  vergüenza.  La  violencia  sexual  sigue
estigmatizando  a  las  mujeres  y  se  acentúa  cuando  el  agresor  es  conocido.  No
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denunciar, no supone solo que muchas mujeres dejen de recurrir a la justicia, sino que
tampoco acceden a los recursos de ayuda disponibles. Incorporar el consentimiento
es  la  clave  para  confrontar  la  cultura  de  la  violación  y  alcanzar  una  justicia  con
conciencia de género que realmente nos ayude y proteja.

Esta  realidad  no  se  hace  visible  socialmente  hasta  el  2016  con  el  caso  de  “La
manada” una violación múltiple que fue considerada como abuso sexual y no violación
en dos tribunales de Navarra: Audiencia Provincial y Tribunal Superior de Navarra. La
indignación  llevó  a  Millones  de  mujeres  a  movilizarse  en  las  calles  gritando
#yosítecreo y por fin, las mujeres fuimos escuchadas cuando el caso finalmente se
revisó y fue sentenciado por el Tribunal Supremo como violación. Una victoria que
empoderó al movimiento feminista y dio más seguridad a las mujeres para que se
atrevieran a denunciar.
El empoderamiento del movimiento feminista y la denuncia de las violencias sexuales
reclama una ley contra la violencia sexual, una deuda pendiente con el movimiento
feminista que ha impulsado el Ministerio de Igualdad.
Es fundamental romper con la cultura de la violación en la que se apoya la violencia
sexual  que  prima el  deseo  de  los  hombres  sobre  la  integridad  de  las  mujeres  y
culpabiliza  a  las  mujeres  de  esta  situación.  La  educación  para  la  igualdad  y  la
educación sexual en el currículo escolar son asignaturas pendientes todavía hoy, junto
al papel de los medios de comunicación en incorporar una visión de rechazo a las
actitudes  y  comportamientos  machistas  aún  demasiado  naturalizados  en  toda  la
sociedad.

Es preocupante el Estudio de Menores y Violencia de Género de la Delegación del
Gobierno  contra  la  Violencia  de  Género,  en  el  que  más  de  un  10%  de  las
adolescentes españolas han sido insultadas o ridiculizadas por su pareja, han sido
alejadas y aisladas de sus amistades y presionadas para realizar actividades sexuales
que no deseaban. La hegemonía cultural del patriarcado es abrumadora: las niñas, los
niños,  las  personas  jóvenes  siguen  educándose  a  través  de  películas,  vídeos  y
canciones  de  marcado  carácter  machista  y  patriarcal,  donde  los  roles  de  género
siguen formando parte de la normalidad. 

2.  LA  INTERVENCIÓN  EN  LA  LUCHA  FEMINISTA:  RETOS  PRINCIPALES  Y
LÍNEAS POLÍTICAS

En  el  contexto  actual,  en  el  que  la  crisis  del  régimen  sigue  abierta  mientras  se
mantenga un arco parlamentario no bipartidista, el movimiento feminista debe jugar el
papel  de  brújula  que  oriente  más  allá  de  la  acción  de  gobierno  y  continuar
aumentando las contradicciones para que esta crisis permanezca abierta.

Es fundamental no alejar de nuestro discurso los problemas reales de las mujeres
trabajadoras desde el punto de vista de feminismo de clase, con propuesta propia. De
ahí la necesidad de definir bien nuestros retos fundamentales de futuro.

2.1. Abolición de la mercantilización de los cuerpos de las mujeres
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El patriarcado usa nuestros cuerpos como fuente de ingresos. Un negocio millonario
sustentado en la feminización de la pobreza y la vulnerabilidad de las mujeres que
permite la esclavitud sexual y los vientres de alquiler. 

En el PCE apostamos por la abolición de la mercantilización de los cuerpos de las 
mujeres: prostitución, pornografía y alquiler de úteros:

2.1.1 Prostitución

El PCE apoya todas las medidas impulsadas por el Ministerio de Igualdad dirigidas a
acabar con el proxenetismo y a atender a las víctimas: el cierre de prostíbulos y una
alternativa digna para las mujeres prostituidas hasta su reparación, cualquiera que sea
su situación administrativa y de procedencia, la penalización de la tercería locativa y
endurecer las condenas por proxenetismo. Pero también somos conscientes de que
siendo todas ellas medidas imprescindibles, no son suficientes.

La mayoría de las mujeres en situación de prostitución son víctimas de las Redes de
Trata de Mujeres y Menores para la explotación sexual. Por ello es necesario acabar
con  la  prostitución  que  es  el  negocio  que  las  lucra  y  ello  no  será  posible  si  no
acabamos con la demanda. En coherencia, desde el PCE estamos convencidas de
que  para  acabar  con este  círculo  criminal  es  imprescindible  la  penalización de la
demanda y su reeducación en unas relaciones afectivo sexuales libres y en igualdad.

En España, la primera formación política en declararse abolicionista de la prostitución
fue el PCE, seguido más tarde por IU. A pesar de que el PSOE posteriormente se
declaró también abolicionista, no fue capaz de ponerlo en la agenda política hasta que
el  Movimiento  Democrático  de  Mujeres  irrumpió  con  el  impulso  de  la  Red  de
Municipios Libres de Trata, el 28 de noviembre de 2015 en Zamora, ayuntamiento
gobernado por IU.
El PCE valora el acierto y el buen trabajo del Movimiento Democrático de Mujeres que
en este sentido no solo tiene un merecido reconocimiento a nivel estatal sino a nivel
Internacional.

La Red de municipios Libres de Trata, ha sido clave en dar visibilidad a   esta violencia
tan extrema que sufren diariamente miles y miles de mujeres en nuestro país,  de
manera invisible.  Sabemos que no todos los municipios que se adhieren,  asumen
todos los compromisos adquiridos por diversas razones: cambios en los equipos de
gobierno, porque fue presentada por algún grupo político desde la oposición, por falta
de recursos o simplemente porque no lo consideran una prioridad. Pero lo que sí nos
queda  claro  es  que  el  debate  se  ha  dado  en  los  plenos  y  se  han  adquirido
compromisos que comportan acciones para sensibilizar,  concienciar,  dotar  de más
recursos en atención a las  víctimas y modificar  sus  ordenanzas para penalizar  la
demanda. En la actualidad se han sumado 188 instituciones de toda España, entre las
cuales se han adherido un parlamento autonómico y cinco diputaciones.  Y ante el
anuncio del impulso de una Ley contra la Trata por parte del Ministerio de Igualdad, en
los últimos meses ha aumentado el goteo de adhesiones mes a mes. 
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En los últimos años el debate de la prostitución en el seno del movimiento feminista ha
sido más virulento y también el rearme de la industria del sexo, tras el denominado
“Sindicato Otras” de las autodenominadas “trabajadoras del sexo”.  Pero aun así el
Movimiento abolicionista ha ido creciendo de manera que ya podemos considerar que
el abolicionismo representa hoy a una mayoría de jóvenes feministas ilustradas y con
conciencia  de clase.  En este sentido  celebramos que CCOO en su 12º Congreso
Confederal se haya declarado abolicionista, con lo que nos reafirmamos aún más en
que  la  propuesta  del  PCE  de  una  ley  abolicionista  hoy,  tiene  futuro  en  nuestra
sociedad.

2.1.2 Pornografía

En el XX Congreso del PCE dejamos abierto el debate sobre la pornografía con la
intención de seguir profundizando y reflexionando. En este periodo hemos llegado a la
conclusión de que la pornografía, al igual que la prostitución, deben abolirse, ya que
ambas son dos caras de la misma moneda.
La industria de la pornografía es la propaganda de la prostitución. Las páginas de
pornografía  están  llenas  de  videos  con  situaciones  de  violaciones  en  las  que  se
legitima la violencia sexual y las mujeres aparecen como objetos.
En el imaginario colectivo nos instalan la concepción neoliberal de la sexualidad que
se basa en el libre consentimiento, en el que todo vale, como si en la sociedad no
existiera desigualdad y no existieran estructuras normativas que nos coaccionan. 

Con la pornografía, el capitalismo y el patriarcado nos está ofreciendo modelos de
relaciones sexuales donde es una forma más de instalar en nuestro imaginario que las
mujeres somos cuerpos a los que es legítimo humillar, oprimir, violar, asesinar, todo
ello bajo el argumento del consentimiento.

Es  evidente  que  la  pornografía  forma  parte  del  sistema  prostitucional.  Detrás  de
videos y páginas de internet se esconde el consumo anónimo y protegido para los
hombres, nunca para las mujeres, que son grabadas en vivo a través de la red, para
los hombres que pagan, hombres que, dando una orden desde sus casas, desde su
trabajo o desde cualquier lugar en el que tengan acceso a internet les dicen lo que
desean y les ordenan que lo hagan, exactamente igual que hacen los prostituyentes,
por eso no hay distinción entre prostitución y pornografía.

No es sexualidad lo que el comprador de pornografía adquiere, sino poder sobre otro
ser humano; si la prostitución es una declaración del valor mercantil de las mujeres en
tanto que objeto, y la dominación sexual que se deriva de ello se convierte en la forma
de opresión que sostienen todas las demás opresiones, la pornografía está sirviendo
para  banalizar  la  prostitución  y  se  convierte  en  actividad  comercial  legalizada,
socializada y disponible para consumir a la carta y a domicilio.

La pornografía se ha convertido en la educación sexual de muchos jóvenes, la escuela
de  las  violaciones,  las  degradaciones,  zoofilias,  necrofilias,  donde  se  enseña  y
aprende la subordinación de las mujeres y cuyo objetivo en su práctica es el placer
masculino. Con la pornografía se eliminan los límites de la violación, el exhibicionismo,
la prohibición del incesto; la pornografía da por válido y reafirma actos que normalizan
la  existencia  de placer  en  hacer  sufrir  a  otra  persona,  es  decir  la  pornografía  da
carpetazo y elimina la Declaración de los Derechos Humanos.
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Si queremos alcanzar la igualdad real entre hombres y mujeres es imperativo no solo
denunciar la trata de personas con fines de explotación sexual, hay que luchar por la
abolición  de  la  prostitución  y  situar  prostitución  y  pornografía  en  niveles  que  se
alimentan  y  se  necesitan.  La  igualdad  no  existirá  mientras  los  hombres  puedan
comprar, vender y explotar a las mujeres. No debemos olvidar el beneficio económico
y que sitúa a la prostitución y la pornografía en una fuente inagotable de ganancia,
una industria del sexo que mueve miles de millones de euros al año.

2.1.3 Alquiler de úteros

El PCE denuncia que otra forma de mercantilización de los cuerpos de las mujeres es
el  alquiler  de vientres,  la  maternidad  subrogada  o  el  alquiler  de  úteros.  Son  solo
eufemismos para hablar de la comercialización gestacional. Regular la explotación de
las mujeres según se necesite de ellas no solo sexo sino también óvulos o úteros, y
rompiendo  el  binomio  mujer  pública-mala  y  mujer  privada-buena,  introduciendo  el
nuevo modelo de mujer pública-buena.

La apropiación del cuerpo, la sexualidad y la capacidad reproductiva de las mujeres no
es un hecho nuevo. Esta nueva forma de explotación patriarcal se sostiene en tres
argumentos principales que defiende el lobby del baby business para la legalización
del alquiler de úteros: el consentimiento o la libre elección, la teoría del “mal menor” y
la gestación altruista.

De ello concluimos que legalizar la comercialización gestacional tiene implicaciones
éticas  difícilmente  aceptables  en  una  sociedad  democrática.  Se  estaría  derivando
hacia las mujeres más vulnerables, las secuelas físicas y psicológicas que comporta
un  embarazo,  y  se  estaría  permitiendo  que  cualquier  persona  con  capacidad
económica suficiente pudiera adquirir un ser humano a la carta.

Al  igual  que ocurre con la  explotación sexual  en el  mercado prostitucional,  en un
contexto  de  feminización  de  la  pobreza  y  rearme del  neoliberalismo patriarcal,  el
consentimiento está viciado porque no se dan los requisitos éticos que garanticen la
autonomía exigible a un contrato libre entre iguales. 

En la  India la  industria  gestacional  genera una plusvalía anual  cercana a los  140
millones  de  dólares,  con  un  crecimiento  interanual  del  20  %.  Los  beneficios  se
distribuyen entre comercializadoras, servicios jurídicos y sanitarios, empresas satélites
que  rodean  el  negocio,  Estados  y  gestantes.  Estas  solo  perciben  el  0,9% de  los
ingresos  generados  por  el  negocio  de  los  vientres  de  alquiler,  por  lo  que  podría
denominarse como proxenetismo reproductivo. La legalización de la mercantilización
de la capacidad reproductiva de mujeres, jóvenes o niñas, en estado de necesidad
abona  el  caldo  de  cultivo  para  la  trata  de  personas  como  ocurre  en  el  mercado
prostitucional.  Las  redes  de  explotación  sexual  amplían  su  negocio  hacia  la
explotación gestacional, pudiendo hablarse ya de proxenetismo reproductivo. Además,
la validez de un contrato tiene que garantizar el bienestar de todas partes: gestante,
clientes,  criaturas,  empresas  y  hasta  países  en  que  es  legal.  Pero  no  todo  son
beneficios en la comercialización gestacional. El perjuicio más evidente es el que se
deriva de los riesgos que conlleva un embarazo, un parto y un posparto, que afecta a
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la integridad física y moral de la gestante y que puede tener implicaciones negativas
no solo en su calidad de vida sino también de su familia. 

La teoría del mal menor, es un chantaje emocional sobre la situación de una criatura
adquirida de forma ilegal. Al igual que en la prostitución, se argumenta que es mejor
regular una práctica que de todas maneras ocurrirá para garantizar derechos a todas
las  partes.  Pero  de  nuevo  se  obvia  que  la  legalización  de  cualquier  forma  de
explotación de los cuerpos de las mujeres allana el camino a las mafias traficantes.

2.2 Erradicar las violencias Institucional y Vicaria

2.2.1 Violencia Institucional

Actualmente  continuamos  denunciando  la  violencia  institucional  que  seguimos
sufriendo las mujeres, fundamentalmente evidenciada en dos frentes.

Por una parte, en el ámbito del derecho de familia y en relación con la custodia. Desde
la consideración por los Tribunales del falso SAP hasta la imposición de la custodia
compartida, pasando por la negación de los derechos de menores que en muchos
casos son negados en sus denuncias de abuso o violación. Son muchos los casos de
mujeres  que  por  alejar  sus  hijos  e  hijas  de  un  padre  maltratador  son enviadas a
prisión. Fue el caso de Juana Rivas que, con la movilización del movimiento feminista
y nuestra presencia en el gobierno, consiguió que el gobierno le concediera un indulto
parcial, que el juez ha ignorado con el rechazo de la suspensión de la pena.

Por otro lado, en el ámbito de protección a las víctimas de violencia machista y en
concreto de violencia sexual, donde seguimos encontrando la falta de credibilidad de
las  mujeres,  la  desprotección  absoluta  de  las  víctimas,  la  exposición  mediática  y
social, la ausencia de protocolos de actuación, médicos y de las fuerzas de seguridad,
y otras muchas carencias que derivan en una violencia institucional recrudecida en los
últimos meses como consecuencia de la fascistización del poder judicial.

Desde el  PCE ante esta situación,  exigimos una justicia  feminista que respete los
derechos  de  las  mujeres,  que  las  defienda  y  no  las  acuse  y  criminalice  ante
maltratadores, violadores y acosadores.

2.2.2 Violencia Vicaria

El  terrorismo  machista  sigue  asesinando  mujeres,  sigue  dejando  niñas  y  niños
huérfanos. Pero no solo nos matan a nosotras, la violencia vicaria mata a nuestras
hijas e hijos. Es imprescindible incidir contra esta violencia para proteger las vidas de
las y los menores. No ha bastado con reconocerlos víctimas también de las violencias
machistas cuando la patria potestad sigue estando por encima de su seguridad. En
este sentido nos reafirmamos en nuestra posición en contra de la custodia compartida
por imposición. Un maltratador nunca puede ser un buen padre.

2.3 La reconstrucción del movimiento feminista

Para ello, es importante que el movimiento feminista anticapitalista de la Cuarta Ola,
recupere la valentía para la movilización. Es necesario que se cohesione en lo que
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une ante la amenaza inminente del avance de la extrema derecha y la posibilidad de
que pueda llegar al gobierno de España. Una amenaza real que puede poner en jaque
nuestras conquistas y nuestros derechos, especialmente los de las mujeres porque
conocemos su ideario; devolvernos a la caverna.

Nuestra  intervención  en  el  movimiento  feminista  del  8M  ha  de  ser  la  de  seguir
cosiendo alianzas, extender movimiento feminista e ir acumulando fuerzas en base a
lo que nos une.

Debemos insistir en que las diferencias deben quedar fuera del espacio común. Lo
cual no implica que busquemos espacios en donde nos sea posible ir avanzando en
nuestros posicionamientos desde un feminismo de clase que es el que nos define.

Las comunistas  debemos continuar  extendiendo y cohesionando el  8M e impulsar
espacios de proximidad feministas para que las mujeres que tienen interés se puedan
organizar localmente y puedan satisfacer sus inquietudes.  En España hay muchos
pueblos o barrios en las ciudades en los que no existen aún estos espacios. En este
momento  la  única  organización  feminista  que  tiene  carácter  estatal  y  puede  dar
respuesta  a  las  diferentes  realidades  es  el Movimiento  Democrático  de  Mujeres.
Hemos visto cómo donde se implanta genera hegemonía y se configura como espacio
plural con un discurso antipatriarcal y anticapitalista.

Es importante que el 8M se mantenga en la ofensiva. Es necesario que entienda que
tener el  Ministerio de Igualdad y el  Instituto de las Mujeres próximos puede verse
como una oportunidad para desmontar elementos patriarcales. Generar propuestas
transversales  para  despatriarcalizar  los  pilares  que  sostienen  el  sistema  y  seguir
revindicando educación feminista en las escuelas, unos medios de comunicación que
filtren la publicidad, las comunicaciones y los programas sexistas. Seguir caminando
hacia un sistema de cuidados públicos universal, acabar con la brecha salarial y de las
pensiones. Combatir todas las violencias machistas, físicas y psíquicas, el feminicidio,
las violencias sexuales, la ablación, los matrimonios forzados, la mercantilización de
nuestros cuerpos, la violencia institucional y vicaria.

Aunque dentro del movimiento feminista vamos a encontrar elementos de división y
distorsión, las comunistas vamos a seguir defendiendo la unidad y el consenso, pero
hay debates que dividen y siguen vivos. Y vamos a seguir defendiendo la unidad a
pesar de las provocaciones que surjan desde dentro o fuera del movimiento feminista.

2.4 Las comunistas del PCE en IU, UP y MDM

2.4.1  Red  de  activistas  feministas  de  IU  y  Espacio  confederal  feminista  de
Unidas Podemos.

Como comunistas participamos en la red de activistas feministas de Izquierda Unida
en base a propuestas concretas, con el fin de desarrollar campañas y acciones que
canalicen  inquietudes  para  convertirlas  en  iniciativa  política.  Y  en  el  espacio
confederal  feminista  de  Unidas  Podemos  aportando  organización,  propuesta  y
experiencias.

2.4.2 Movimiento Democrático de Mujeres
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Apostamos  y  ponemos  en  valor  el  Movimiento  Democrático  de  Mujeres  como  un
espacio  plural  que  nos  permite  sumar  desde  un  feminismo  popular  en  nuestras
posiciones abolicionistas de la prostitución, de la pornografía y del alquiler de úteros. 

Un  espacio  que  nos  permite  sumar  en la  solidaridad  y  el  internacionalismo como
organización federada a la Federación Democrática Internacional de Mujeres.

Que nos  permite  sumar  en  el  antiimperialismo como responsable  de  coordinar  el
desarrollo de la RIAOMPI en España y Europa.

En definitiva,  una herramienta que nos permite construir  unidad feminista desde la
realidad concreta de las mujeres.

2.5 Feminismo internacionalista

En la lucha contra el  patriarcado,  las y los comunistas debemos intervenir  con un
discurso de cohesión contra el sistema capitalista y patriarcal que intenta consolidarse
en una de sus peores caras, la del fascismo misógino, un modelo imperialista que se
extiende en Europa y que tiene sus homólogos en las derechas fascistas de América
latina y EEUU.

Poner en valor una agenda global feminista, en la que prevalezca la defensa de los
derechos humanos de las mujeres de todo el  mundo. Porque de la mano de este
movimiento  imperialista,  fascista  y  misógino  viene  acompañado  el  despojo  de
conquistas  y  libertades  hacia  las  mujeres.  Para  blindar  nuestros  derechos  es
necesario  que  el  movimiento  feminista  anticapitalista  cierre  filas  y  anteponga  la
SORORIDAD. Una actitud, una camaradería feminista que nos va a permitir avanzar
generando  las  contradicciones  necesarias  para  evitar  los  avances  de  la  extrema
derecha. 

Defender una vida digna para todas las mujeres. Una vida libre de explotación y de
violencias  machistas,  en  un  mundo  corresponsable  con  los  cuidados,  sin
desigualdades socio económicas, en el empleo y promoción profesional, en el acceso
a la educación, la salud, un ingreso mínimo vital, la vivienda, la cultura, la política, el
asociacionismo y el ocio. En un mundo donde las mujeres libremente, sin limitaciones
ni tutelas podamos decidir sobre nuestras vidas, nuestros cuerpos, nuestra maternidad
y nuestra orientación afectivo sexual indiferentemente de la clase social, origen, color
de la piel, edad, diversidad funcional, orientación e identidad sexual.

Una ofensiva para mantener nuestras conquistas y conseguir  otras nuevas.  Todas
ellas extensivas a todas las mujeres del mundo. Por ejemplo, el derecho al aborto, un
derecho humano que la extrema derecha nos arrebata en cuanto puede. Lo hemos
visto recientemente en Polonia con una ley del aborto totalmente restrictiva o más
cerca en Andorra donde las mujeres por abortar tienen penas de prisión. En España,
ahí está el nacional catolicismo esperando resucitar la reforma del aborto que propuso
Gallardón. El derecho al aborto como todos los derechos humanos de las mujeres
debe constitucionalizarse, para que sea blindado ante posibles intentos de retroceso y
limitaciones.
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Para que las mujeres dejemos de ser explotadas por el patriarcado es fundamental
erradicar la feminización de la pobreza que nos coloca en situaciones de dependencia
y de subordinación. Siendo vulnerables a ser traficadas y tratadas para ser explotadas
laboral, sexual y reproductivamente, para delinquir o para matrimonios forzados.

En un contexto globalizador, las mujeres son las más afectadas en el mundo por los
conflictos bélicos que el imperialismo de EEUU y sus aliados europeos provocan para
despojar de sus riquezas naturales a los pueblos   y por las injerencias y bloqueos a
los procesos revolucionarios. También en Europa sufrimos las directrices de la Unión
Europea con las políticas de austeridad y recortes sociales que empobrecen aún más
a la clase trabajadora, especialmente a las mujeres. 

La desigualdad entre hombres y mujeres en el mundo ha ido creciendo con la crisis y
las  restricciones por  la  pandemia de la  COVID-19,  además del  agravante que ha
supuesto el acceso desigual a las vacunas y medicamentos para algunos pueblos, en
especial los más pobres y los que tienen gobiernos alternativos al sistema dominante
que sufren bloqueos injustos.

De aquí surge la necesidad de que las mujeres del mundo nos organicemos más allá
de nuestras fronteras. Para combatir el imperialismo que se expresa en las diferentes
regiones del mundo con diferentes caras, pero con la misma agenda antifeminista y
anticomunista.

En Europa, las comunistas participamos activamente en dos espacios en los que el
PCE es miembro nato, espacios de confluencia política donde ponemos en valor lo
que  nos  une  e  impulsamos  campañas  europeas  de  carácter  anticapitalista-
antipatriarcal, a través del Grupo de trabajo de feminismo del Partido de La Izquierda
Europea y un espacio más amplio de confluencia como es la Asamblea feminista del
Foro Europeo de las fuerzas progresistas, de izquierdas y ecologistas. 

En  el  mundo,  las  comunistas  participamos  activamente  en  la  RIAOMPI  (Red
Internacional Antiimperialista de Articulación de Organizaciones de Mujeres, Mujeres
de Movimientos Sociales y Mujeres de Partidos Políticos de Izquierda) que nace en
Caracas en el Encuentro Mundial Contra el Imperialismo. Por la Vida, la Soberanía y
la Paz, en enero de 2020.

Es una red de mujeres antiimperialistas que nos identificamos con el feminismo de
clase con una agenda de acciones conjunta. Nos une la lucha por la solidaridad y la
paz, valores que nos han caracterizado históricamente a las comunistas. Es por ello
que no concebimos el feminismo sin antiimperialismo.
En Europa, la Comisión Europea acuerda un “Plan financiero de recuperación para el
futuro  de  las  nuevas  generaciones”  que  carece  de  perspectiva  de  género.  Nos
pretenden  devolver  a  la  desigualdad  anterior  a  la  pandemia,  un  eufemismo  de
normalidad. Está claro que no pretenden un nuevo orden de prioridades en donde la
vida tenga el máximo valor. Todo lo contrario, ya que se contemplan fondos al rearme
y a la industria bélica.
El imperialismo afecta directamente a la vida de las mujeres también en Europa y por
ello debemos rechazar el aumento del gasto militar hasta el 2% del Producto Interior
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Bruto que nos pretende imponer Estados Unidos y denunciar enérgicamente el intento
de financiar con los fondos de recuperación la industria bélica y la investigación de
nuevos  sistemas  de  armas  más  sofisticados,  así  como  la  ampliación  de  bases
militares de Estados Unidos y la OTAN en Europa como tienen previsto para continuar
generando guerras, injerencias y agresiones contra los pueblos del mundo.
La unidad de todas las mujeres antiimperialistas en la red nos va a hacer más fuertes
contra el sistema capitalista, patriarcal, colonialista, racista e imperialista que agudiza
la desigualdad y genera violencias.

Partido feminista 
El PCE en esta nueva etapa del centenario ha de pasar de un partido que se define
feminista a que toda su militancia sea feminista, los comunistas y las comunistas del
PCE, camaradas, militantes, dirigentes deben ser activistas feministas.

Aumentar la militancia de mujeres en el partido debe ser una prioridad de la dirección
del  partido,  pero  no  va  a  ser  suficiente  solo  con  campañas  de  afiliación  que  se
organicen  transversalmente,  aunque  sean  necesarias.  Habrá  que  predicar  con  el
ejemplo.

La formación de la militancia y los coloquios de la fiesta del partido deben coordinarse
con el área de feminismo para asegurar la transversalidad feminista y la participación
de las mujeres.

El PCE debe ser un espacio libre de violencias machistas y de patriarcado. Ponemos
en valor el Protocolo de Violencias Machistas del PCE como un avance, aunque aún
insuficiente.

Para ello se debe formar a toda la militancia en el  protocolo, que ha de continuar
revisándose  y  actualizándose  según  los  acontecimientos  para  que  mantenga  su
efectividad y sea una herramienta que nos ayude a crecer en conciencia feminista y
por otro lado,  para que el  PCE sea en todos sus ámbitos un espacio respetuoso,
amable e inclusivo para toda la militancia.

2.6 El feminismo en el Movimiento Obrero

Aunque las  mujeres  somos  el  51  por  ciento  de  la  población,  seguimos  siendo  las
proletarias  del  mundo y sobrexplotadas,  víctimas de la  precariedad laboral,  de  una
brecha  salarial  y  de  las  pensiones  injustas,  responsables  de  unos  cuidados  que
repercuten en nuestras carreras profesionales y que no se les da ningún valor social ni
económico. 

Existe un lastre antropológico y cultural que consolida el sistema patriarcal, es la idea de
que las mujeres tenemos como tarea traer hijos e hijas al mundo, cuidar de las personas
mayores y de las personas dependientes.  Además,  todo lo  que vaya más allá  son
extras. Se afianza con ello que el salario de las mujeres es complementario y por lo
tanto se infravalora el trabajo feminizado con salarios más bajos y peores condiciones
de contratación.

“Igual  trabajo,  igual  salario”.  Lo  decía  la  Organización  Internacional  del  Trabajo  a
principios del siglo XX. Y cien años más tarde, la brecha salarial existe. Una lacra que,
sobre el papel,  es ilegal ya que el Estatuto de los Trabajadores y las Trabajadoras
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protege para que no haya diferencia de remuneración para trabajos de igual valor. Pero
el empresariado sigue cometiendo ilegalidades.

Las mujeres no vamos al mercado de trabajo porque queremos imitar a los hombres. El
trabajo digno,  la  carrera profesional  para las mujeres son derechos que se han de
garantizar en igualdad con los hombres al mismo tiempo que el trabajo de cuidados ha
de ser corresponsabilizado. La realidad es que hoy muchas mujeres no tienen acceso al
mercado laboral. Las mujeres seguimos con una tasa de actividad diez puntos inferiores
a la de los hombres. 

La reforma laboral  impulsada por el  Ministerio  de Trabajo,  dirigido por una Ministra
comunista  del  PCE,  beneficia  de manera positiva  a las  mujeres  trabajadoras en la
mejora de las condiciones de contratación laboral. Se pone coto a la temporalidad que
siempre ha sido mayor para las mujeres, se elimina el contrato por obra y servicio (en
noviembre  del  2021  hasta  el  30%  de  las  mujeres  fueron  contratadas  por  esta
modalidad) sustituyéndose por el contrato fijo-discontinuo que dará mayor seguridad y
estabilidad.  Se  ataja  la  precariedad  en  el  sector  público  que  es  especialmente
feminizado  (el  21,9%  de  las  ocupadas  lo  están  en  este  sector).  Se  limita  el
encadenamiento de contratos temporales, de los cuales las mujeres también serán las
más  beneficiadas  por  ser  quienes  estaban  encadenando  más  contratos.  El
establecimiento  del  convenio  sectorial  de  aplicación  para  quienes  trabajan  en
contratas  y  subcontratas,  trabajadoras  de  la  limpieza,  camareras  de  piso  y  otras
trabajadoras de empresas multiservicios que durante estos años han visto mermados
sus salarios y empeoradas sus condiciones de trabajo, tendrán una equiparación de
derechos con el resto de su sector.

Las  comunistas  del  PCE  debemos  estar  siempre  en  los  conflictos  laborales
feminizados como parte de nuestra lucha estratégica y en coordinación con CCOO,
para reclamar y  hacer  efectiva  esta  recuperación de derechos centro  a  centro  de
trabajo y seguir peleando desde la acción sindical por otras mejoras necesarias para
eliminar todas las brechas de género, teniendo presente la gran olvidada reforma con
perspectiva de género del sistema público de pensiones.

EL PARTIDO Y LA DEFENSA DE LAS LIBERTADES Y DERECHOS AFECTIVO-
SEXUALES

Pese a los intentos de patrimonializar la lucha del colectivo LGTBI por otros partidos
políticos, el PCE (y posteriormente junto con IU), ha sido pieza fundamental para el
avance en los derechos efectivos de este colectivo, como en 1977 con la fundación
del Movimiento Democrático de Homosexuales (MDH) por parte de unos miembros del
Partido,  o  las  primeras  movilizaciones  en  España  en  defensa  de  las  libertades
sexuales después de la dictadura, apoyadas por los diversos Comités Provinciales.
Fue también el PCE el primer partido en plantear que la homosexualidad dejara de ser
ilegal en nuestro país, enmendando la proposición de ley socialista que modificó la
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Ley de Peligrosidad Social. Ya con Izquierda Unida, fue nuestro grupo parlamentario
el primero en defender una modificación del Código Civil en materia de matrimonio
igualitario. También fue IU la primera formación política del Estado en acoger en su
seno un grupo de trabajo LGTBI en defensa de las libertades sexuales (ALEAS) e
incluir en el programa político las propuestas más avanzadas en materia de igualdad y
derechos para el colectivo. 

Como comunistas, no podemos permitir  este tipo de estrategias,  que lo único que
consiguen  es  alejar  el  fin  último  perseguido,  no  permitiendo  el  avance  mediante
reformas legislativas y políticas públicas. Nuestra tarea debe ser propositiva buscando
la unidad del movimiento en aquellas cuestiones que generan debate, y no perdiendo
de vista aquellas reivindicaciones históricas que se pretenden congelar.

Raíces de la lgtbifobia

Uno de los pilares sobre los que se asienta el patriarcado es el sistema sexo/género,
esto es,  la  asignación de un género (siempre en términos binarios:  o masculino o
femenino) determinada por los rasgos sexuales de la persona, nada más nacer. 

Es con el origen de la propiedad privada y la división sexual del trabajo que el sistema
sexo/género  adquiere  un  significado  específico  para  reproducir  el  modelo  de
producción  y,  por  lo  tanto,  de  relaciones  sociales,  que  sirve  para  perpetuar
posteriormente el sistema capitalista y patriarcal. Este sistema, según la antropóloga
Gayle Rubin, vendría a representar la superestructura proveniente del origen de la
propiedad privada, la división sexual del trabajo, y la familia monógama heterosexual.

La introducción del concepto “heteropatriarcado” es fundamental para ampliar la visión
del  patriarcado  y  su  relación  intrínseca  con  el  capitalismo,  ya  que  restringe  las
relaciones afectivo sexuales a una función meramente reproductiva, desnaturalizando
y criminalizando todo el resto de relaciones afectivo sexuales. El género, la orientación
y la identidad son construcciones sociales al servicio de ambos sistemas, y la lucha
feminista pasa necesariamente por la superación de estas estructuras. 

La heteronormatividad (la imposición de una afectividad y sexualidad heterosexual) se
impone como medida de control,  y como forma de asegurar la configuración de la
familia nuclear tradicional, base necesaria para la adjudicación de tareas reproductivas
y por ende, del sustento capitalista. Está basada en tres pilares fundamentales, que
son la familia, la escuela y el estado, por lo que la lucha no solo está englobada en el
mero hecho del reconocimiento a la propia existencia de estas otras identidades sino
la ruptura con el patriarcado y el capitalismo, que se nutren de esta construcción y
normatividad social para perpetuarse.

Hay que tener siempre presente que el heteropatriarcado transforma los discursos y
se los apropia para seguir manteniéndose, por lo que, aun con el rechazo social, se
acepta  antes  al  hombre  homosexual  por  encima de  la  mujer  lesbiana  porque  las
opresiones no están compartimentadas,  sino que son complementarias. Dentro del
colectivo  existe  una  gran  invisibilización  y  estigma  de  las  personas  bisexuales,
mujeres lesbianas y trans, con la hiper representación de los hombres homosexuales.
En  relación  con  las  personas  intersexuales,  las  mutilaciones  sistemáticas  en  los
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primeros años de edad para tratar de encajarlas en la dicotomía hombre-mujer es otra
de las expresiones de esta violencia patriarcal invisibilizada y normalizada.

Como señala la escritora marxista Leslie Feinberg, y siguiendo la obra de Engels, la
aparición  de  la  sociedad  de  clases  y  la  opresión  de  las  mujeres  dentro  de  las
relaciones sociales y de producción, trajo consigo una mayor vigilancia y rigidez del
género. En este sentido, la religión y la legislación regularon las prácticas y conductas
aceptables castigando, reprimiendo y considerando pecado todas aquellas identidades
y conductas que no respondieran a la división sexual del trabajo y el sostén de la
familia heterosexual monógama; pero también el campo de la ciencia y la medicina las
asumió  y  diagnosticó  como  enfermedades  y  patologías.  Porque  como  desde  el
feminismo se ha demostrado, la ciencia no es neutra ni ajena al patriarcado, ya que en
base  a  “criterios  científicos”  se  ha  considerado  a  las  mujeres  inferiores
intelectualmente e inhábiles para el derecho a voto, entre otras cosas.

Las raíces de la lgtbifobia no están, por lo tanto, en la conciencia individual o en una
moral abstracta, sino en los mandatos del orden social capitalista y patriarcal (así la
violencia que sufre el colectivo será tanto más intensa como su alejamiento de los
mandatos patriarcales, es decir, será de menor intensidad para el hombre homosexual
blanco, joven y de actitud masculina). Por este motivo vemos que, en momentos de
crisis capitalista, cuando es necesario blindar la ganancia del capital en un momento
de  retroceso  o  estancamiento  del  proceso  de  acumulación,  se  intensifican  las
campañas en pro del modelo de familia nuclear, aumenta la violencia machista y los
ataques físicos e ideológicos contra el colectivo LGTBI.

La presencia de la extrema derecha en las instituciones y el blanqueamiento por parte
de los medios de comunicación son el caldo de cultivo de las agresiones, linchamiento
y asesinatos que se han producido en estos últimos años contra el colectivo LGTBI. El
machismo y la lgtbifobia son dos caras de la misma moneda: el patriarcado.

La cuestión trans

Feinberg resalta las numerosas expresiones variantes de género que históricamente
han existido en todo el mundo, y que previamente a la sociedad de clases, no tenía
connotaciones  a  nivel  de  relaciones  de  poder  desiguales.  El  imperialismo  y
colonialismo  contribuyeron  a  universalizar  los  códigos  restrictivos  respecto  a  la
sexualidad  de  las  mujeres  y  las  normas  del  género.  Por  lo  tanto,  las  distintas
expresiones  de  género  más  allá  del  binomio  hombre-mujer,  forman  parte  de  la
diversidad humana, pero son criminalizadas y castigadas a partir de la aparición de la
sociedad de clases. Las personas trans siempre han existido a lo largo del tiempo en
distintas culturas y momentos históricos, pero es con la división sexual del trabajo que
esta disidencia de los géneros se penaliza y se castiga. Las personas trans reflejan lo
que lleva décadas denunciando el feminismo, que la rigidez de los géneros produce
violencia sobre los cuerpos, mostrando la conflictividad que supone la categorización
dicotómica de los géneros.

El PCE se posiciona en contra del tutelaje externo de las personas trans y a favor de
la  posibilidad  de  desarrollar  libremente  la  personalidad  sin  que  las  instituciones
médico-psiquiátricas sean las que tengan el control sobre las identidades de género,
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convirtiendo a este colectivo en la otredad, y generando un imaginario social sobre él
como  algo  relacionado  con  los  trastornos  mentales,  sometiéndolas  a  tratamientos
quirúrgicos y hormonales de forma forzosa. Para ello son necesarias políticas públicas
y leyes estatales para la igualdad efectiva del colectivo LGTBI.

Dentro  del  mismo,  las  personas  trans  siguen  siendo  uno  de  los  colectivos  con
mayores tasas de desempleo, de prostitución como única forma de sobrevivir, y con
una esperanza de vida que, dependiendo de la región en el mundo, varía de entre 35
a 45 años de media. Por este motivo, todo marco legislativo que aborde esta cuestión
debe pasar necesariamente por desarrollar medidas en el ámbito laboral para mejorar
sus condiciones materiales y a la vez asegurar una inserción social real y efectiva.

La mayoría de las CCAA en España han desarrollado una legislación que, junto con el
resto  de  normativa  europea  e  internacional,  así  como  jurisprudencia  del  Tribunal
Supremo respecto a los y las menores, hace que se haya planteado la necesidad de la
reforma de la ley actual. 

Una de las reivindicaciones más importantes del colectivo ha sido la de permitir a las
personas trans acceder a operaciones o tratamientos hormonales sin necesidad de
informe  psiquiátrico.  A  día  de  hoy,  en  función  de  la  Comunidad  Autónoma,  las
personas trans deben verse sometidas a un riguroso acompañamiento psiquiátrico y a
someterse al llamado “test de la vida real” por el cual deben comportarse como el
sistema sanitario considera que debe ser un hombre o una mujer. Estas evaluaciones,
además se basan en estereotipos exagerados para que las personas trans puedan
acceder  a  las  hormonas,  lo  que  también  plantea  la  necesidad  de  reevaluar  los
exámenes  y  diagnósticos  basados en  modelos  de conducta  de por  sí  violentos  y
extremadamente rígidos con los géneros.

Más allá del debate concreto sobre traslación en la reforma de la ley actual (que debe
ir  encaminada  a  adaptar  la  legislación  estatal  ya  desfasada  por  la  jurisprudencia
internacional  y  estatal),  es  importante  cómo  se  catalogan  ciertas  condiciones  e
identidades  porque  los  tratamientos  y  políticas  públicas  hacia  estos  colectivos
dependerán de ello.  Mientras se siga considerando a las personas trans como un
cuadro de trastorno psiquiátrico, sus vidas seguirán siendo tuteladas, sin considerarlas
ciudadanas de pleno derecho al estar a merced de evaluaciones psiquiátricas el poder
desarrollar  su  propia  personalidad.  Respecto  al  ámbito  educativo,  también  es
necesario  que  cualquier  marco  legislativo  contemple  una  serie  de  medidas  que
desarrollen un modelo integrador crítico con la normatividad del género.

En este sentido, también es una cuestión de clase el poder acceder a ciertos tipos de
tratamientos, sobre todo cuando la sociedad castiga más acusadamente tanto a nivel
de oportunidades laborales como socialmente aquellos cuerpos que no encajan o no
parecen  ni  suficientemente  mujer  ni  suficientemente  hombre  (el  conocido  como
“passing”, que viene a referirse a la capacidad de ser leído fácilmente en el género al
que pretendes transicionar). Este “passing” también lo viven el resto de mujeres, ya
que las  presiones estéticas igualmente exigen modificaciones corporales  (pastillas,
cremas, operaciones, etc.) que suponen violencia sobre los cuerpos.

Acción política
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En numerosos territorios, el trabajo conjunto se ha ido dando desde hace años sin
conflictos en los frentes feministas.  En muchas comunidades autónomas ya se ha
legislado sobre la  materia  y  los distintos  movimientos  feministas han trabajado de
forma conjunta en las principales reivindicaciones. Obviamente, como comunistas y
feministas no nos interesa cualquier tipo de reivindicación si no contiene una crítica al
sistema patriarcal y capitalista, igual que muchas reivindicaciones de la lucha trans,
del resto del colectivo lgtbi o de la misma lucha feminista no interpelan por igual a
todas  las  mujeres.  Pero  hay  muchos  aspectos  comunes  que  permiten  establecer
alianzas y trabajar por los mismos objetivos, como la lucha por el derecho al propio
cuerpo sin tutelajes ni permisos externos (esto engloba desde el derecho al aborto
hasta la medicalización constante y normalizada); medidas de discriminación positiva
en el ámbito laboral; las violencias patriarcales; un sistema educativo de respeto a la
diversidad  y  que  eduque  contra  los  estereotipos  sexistas;  la  abolición  de  la
prostitución… En definitiva, todas aquellas cuestiones que vayan encaminadas a la
lucha contra el heteropatriarcado y el sistema capitalista.

Desde el PCE entendemos que la lucha por la igualdad del colectivo LGTBI es una
lucha  de  clase,  feminista  y  trasversal.  Debemos  seguir  aunando  esfuerzos  por
profundizar  las  grietas  del  sistema  capitalista  y  patriarcal  atacando  los  pilares  y
estableciendo estrategias de lucha, tanto en las calles como en las instituciones, con
los colectivos que también están interpelados y castigados por el patriarcado. Para
ello el Área de feminismo designará internamente una Secretaría específica LGTBI
que tendrá su propia comisión de trabajo.
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